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j9|jl ESDE que llegamos á México, el objeto que llamó 
de un modo preferente nuestra atención, fué concur- 
rir á presenciar los debates del Congreso, no solo 
porque siempre hemos tenido un grande afecto á los ora- 
dores, sino porque deseábamos oir discusiones enteramen- 
te libres, ya que en el país en que nacimos jamas se to- 
leraron. 

Arrastrados por ese deseo, hemos sido uno de los es- 
pectadores mas constantes de las sesiones del 4^, o*? y 6^ 
Congreso constitucionales, y mientras tanto, convencidos 
de que en México hay muchos y excelentes oradores, he- 
mos ido formando el propósito de escribir ligeros juicios 
críticos acerca de ellos. 

Pensamos ahora llevar á debida realización eso proyec- 
to, contando para la empresa con la eficaz cooperación de 
buenos litógrafos y tipógrafos nacionales. 

El dia 1^ de Mayo aparecerá el primer juicio crítico, 
en un cuaderno de cuarto menor, con sesenta páginas de 
lectura, poco mas ó menos, y el retrató del orador corres- 
pondiente; llevando el libro una forma parecida á la de 
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las ((Semblanzas contemporáneas)) por Castelar, de cuya 
elegante obra es editor en México nuestro apreciable ami- 
go el Sr. D. Navor Chavez. Cada mes saldrá un nuevo 
cuadernOj que contendrá el juicio crítico de un orador me- 
xicano, con su retrato, su biografía y trozos de sus mejo- 
res discursos orales, tanto políticos, como científicos y li- 
terarios. Todos los cuadernos serán de las mismas dimen- 
siones, y se procurará que el papel de la obra sea de lo 
mas escogido que hubiere en la capital. 

Solo nos ocuparemos de los oradores que hemos escu- 
chado con alguna frecuencia, porque siempre hemos sido 
de opinión que la importancia de la palabra hablada no se 
puede descubrir en los discursos escritos. 

((¿Podrá jamas la taquigrafía, ha dicho Cormenin, por 
grande que llegue á ser su fidelidad, reproducir el sonido 
brillante de la voz, el fuego de las miradas, la pasión, la 
acción, la actitud y el gesto? ¡Y sin embargo, esto es casi 
todo el orador! Los oradores no deben vivir sino por los 
recuerdos de sus oyentes: el examen de sus discursos les 
mata. ¿Quién compra, quién hojea hoy aquellas disertacio- 
nen tan ensalzadas del general Foy? ¿Y existe un solo dis- 
curso de nuestros mas selectos improvisadores, desde la 
revolución de Julio, que pueda sostener la prueba de la 
lectura?)) 

Para los retóricos, la oratoria es el arte de convencer 
y conmover; nosotros la definkiamos sencillamente dicien- 
do que es el arte de hablar. Si bien cada situación requie- 
re un estilo y un acento especial, toda afectación es con- 
traria á los fines que el orador se debe proponer. La na- 
turalidad y la verdad son los dos mas poderosos elemen- 
tos de la oratoria; por eso no aceptamos el pensamiento 
de un publicista, de que la tribima es un teatro, la elo- 
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cuencia un espectáculo y el orador un cómico. Mas está 
la elocuencia en el sentimiento ó en la idea que origina la 
frase, que en la manera de manifestarla. Demóstenes tar- 
tamudeaba lastimosamente^ Robespierre tenia una voz 
chillona y desapacible, y ambos obligaron á estar pendien- 
tes de sus labios, durante algunos años, el primero a la 
Grecia, y el segundo á la Francia. Al orador, pues, lo ha- 
cen, o las grandes pasiones ó las grandes concepciones, 
expuestas con la entonación vehemente 6 suave que el 
asunto exija. 

De esto no se deduce que los oradores deban descui- 
dar ciertas exterioridades aconsejadas por los clásicos, pe- 
ro hemos querido fijar las bases de las cuales vamos á 
partir para nuestro futuro trabajo. 

El orador, ademas, no debe tratar un asunto serio por 
medio de chistes, ni un tema jocoso valiéndose de decla- 
maciones. Hay tonos para la expresión de las ideas, como 
existen tonos también para la vibración de los sonidos mu- 
sicales. La oratoria comienza en la intima y trivial con- 
versación de familia, y termina coli los discursos pronun- 
ciados en la tribuna, en la plaza pública y en el pulpito. 
Alguien ha dicho, y es exacto, que la elocuencia está en 
el auditorio, esto es, que el que sabe interpretar fielmente, 
en un momento dado, los sentimientos de los que le es- 
cuchan, ese es orador. 

Sin creernos grandes conocedores del arte, nos propo- 
nemos, sin embargo, aconsejar á los jóvenes mexicanos 
que dan sólidas esperanzas de llegar á ser buenos orado- 
res, que huyan con tenacidad de las exageraciones, con- 
siderando que cumple mejor con las reglas de la oratoria 
la madre de familia que platica sencilla y tiernamente á 
sus hijos, que el cómico que habla y acciona en las tablas 
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como si estuviera en incesante carnaval, ó el sacerdote 
que grita y gesticula con furor para decir que Dios existe, 
ó el diputado que se aflige y llora al tratar de aranceles 
ó al pedir la lectura de un articulo del reglamento. 

Es nuestra intención también demostrar que la histo- 
ria debe ser el estudio preferente de los oradores; que 
todos los hombres están obligados á poner los medios po- 
sibles pam hablar, primero con corrección y después con 
inspiración; y por último, que el orador debe procurar dos 
cosas: presentar en su persona un ejemplo de virtudes 
prácticas, y fundar sus exposiciones en la» razón y en la 
justicia. 

Hemos de hacer ademas en el curso de nuestros escri- 
tos, otras indicaciones encaminadas á probar la convenien- 
cia de fundar en los establecimientos de enseñanza supe- 
rior, ejercicios semanarios de centro vei'sias verbales entre 
los alumnos, para acostumbrarlos á emplear elegante y 
correctamente la palabra. Del mismo modo hemos de 
aconsejar la formación de clubs populares permanentes, 
en los cuales se discutan todos los asuntos que puedan in- 
teresar á los ciudadanos, y esté la tribuna á disposición 
de muchos genios que existen ignorados entre las masas 
de la clase pobre. Todos los que conocen la historia de 
Francia, saben el grande influjo que los clubs de los jaco- 
binos, franciscanos y fuldenses ejercieron en la conven- 
ción de 1793. 

En la obra que vamos á emprender, procuraremos ser 
completamente imparciales, y buscaremos los buenos ora- 
dores en todos los partidos politices; así es que en ella 
figurarán sucesivamente fragmentos de los magestuosos 
y concienzudos informes de D. Ezequiel Montes, de los 
enérgicos y elegantes discursos de D. Manuel M. de Za- 
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macona, de las magistrales disertaciones de D. Rafael Mar- 
tínez de la Torre, de los contundentes razonamientos de 
D. Sebastian Lerdo de Tejada, de las oportunas y claras 
argumentaciones de D. Juan Sánchez Azcona, de las ins- 
piradas y patéticas imágenes de D. Guillermo Prieto, de 
las fluidas improvisaciones de D. Joaquín Alcalde, D. Ig- 
nacio M. Altamirano, D. José M^ Iglesias, &c., &c. 

Nuestra libro será indudablemente defectuoso; carece- 
mos de las dotes imprescindibles para que enorgullezca- 
mos á quien elogiemos ó para que imprimamos una humi- 
llación con nuestras censuras; pero ese modesto ensayo 
podrá despertar el estimulo de escritores mas idóneos que 
estén en aptitud de dedicarse, con plena seguridad del 
éxito, á escribir mas tarde la historia completa de la elo- 
cuencia mexicana. 


JUAN SÁNCHEZ AZCONA. 



Juan Sánchez Azcona. 


I. 


EXPLICACIONES PRELMUINARKiJ. 




OR que comenzáis esta galería de Oradores Mexica- 
nos por vuestro amigo Juan Sánchez Azcona? ¿No 
merecen ese lugar preferente Montes, Zamacona, Zar- 
co, Altamirano, Iglesias ó Prieto? 

¿Y os figuráis ser autoridad competente para juzgar de 
un modo magistral á nuestros principes de la palabra? 

¡Cuidado! que habéis anunciado un libro sobre los ora- 
dores del país, y si no os "ocupáis de los mejores, y si no 
habláis de ellos coino con'esponde, vais á inferir un agra- 
vio á la historia y á la dignidad nacional 

Comprendemos perfectamente que pueden hacérsenos 
todas estas preguntas y advertencias, y por lo mismo es 
natural que procuremos prevenirlas, dándoles desde lue- 
go las contestaciones debidas. 
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Declaramos que Juan Sánchez Azcona no es el princi- 
pal de los oradores actuales de la República, pero también 
decimos que es uno de los mas aventajados; y esto, si pa- 
ra ciertos caracteres severos ni siquiera ha de atenuar 
nuestra culpa, si será una circunstancia eximente para 
los mexicanos en general, que son generosos y tolerantes. 

Como no vamos á fijarnos un orden riguroso de clases 
t5 categorías para describir á los oradores, y como por otra 
parte no nos proponemos formar historias, sino trazar li- 
geros bocetos, estamos en el pleno derecho de principiar 
la presente serie de notabilidades nacionales, por un abo- 
gado inteligente, simpático y franco con quien nos unen 
algunos lazos de sincera amistad. En los jóvenes tiene 
fundada la patria su porvenir, y es preciso despertar en 
ellos el hermoso fuego del estimulo, pai^a crear de esa 
manera los apóstoles de mañana. 

Ademas, hace falta que nuestro débil pincel se vaya 
adiestrando algo, antes de emprender los retratos de va* 
rias figuras prominentes que existen en México, por su 
edad, reputación é influencia política. 

Es necesario también que se advierta que no hemos 
dicho: Los oradores mexicanos^ en cuyo caso nos hu- 
biéramos impuesto la obligación de hablar gradualmente 
de todos los hombres que aquí han llegado á llamar la 
atención por su elocuencia. Nuestra obra se intitula: Ora- 
dores mexicanos^ y la supresión del artículo nos deja en 
entera libertad para ocuparnos del número de oradores 
que sea de nuestro agrado, y por el orden que nos parez- 
ca conveniente. 

Casi excusado es decir que no nos creemos unos críti- 
cos ni siquiera parecidos á Janin, á Villemain Ó á Larra; 
¿pero por esto hemos de renunciar á nuestro proyecto de 
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juzgar á varios ciudadanos que nos parecen oradores, ó 
que pueden llegar á serlo? Claro, evidentemente claro 
es que no. El derecho de observar, comparar y censurar, 
es la base de la perfectibilidad humana. Suprimir las lu- 
chas de la vida, seria lo mismo que quitarle el movimien- 
to á las aguas de los rios ó detener la incesante ebullición 
de las ideas, porque entonces no tendríamos otra cosa que 
la inercia, la muerte y el caos. 

Esa es la razón de que todos los hombres tengamos la 
facultad de decir en cualquiera asunto: "he aqui nuestra 
opinión.» En consecuencia, después que expongamos la 
de nosotros en la presente obra, acertaremos ó no, provo- 
caremos la hilaridad, la indiferencia, la murmuración ó 
los elogios; mas si en medio de los brochazos de nuestros 
cuadros se hallare por los inteligentes algún perfil, algún 
detalle que de cualquiera manera pueda ser útil á la hu- 
manidad en general, ó á los mexicanos en particular, ¡qué 
placer para los humildes autores de este libro! 


II. 

NUESTRA CONDUCTA. 




I como Lamartine decia, iio se debe hacer de la his- 
toria antigua la calumnia de los muertos, ¿en qué 
compromisos no nos hemos de encontrar desde el mo- 
mento en que vamos á escribir historia contemporánea, 
de hombres que viven, que nos ven con frecuencia, que nos 
hablan, y que pueden hacemos preguntas de muy peligro- 
sa contestación? 
Este íetrato que habéis hecho — ^nos dirán — no está 
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ni remotamente exacto; somos vehementes y nos habéis 
declarado frios; somos sinceros y nos habéis puesto como 
desleales, somos de voz rotunda y habéis tenido la ocur- 
rencia de colocarnos en una categoría bien distinta. 

Otros serán mas exigentes. Vaya, vaya — exclamarán 
pública ó privadamente — ponéis á N... en vuestra colec- 
ción, ¿y á cuándo esperáis para fijaros en nosotros? ¿hay 
alguna comparación entre él y los que habéis olvidado? 

Afortunadamente los dibujantes que van á formar estos 
retratos son muy dóciles, y aun cuando desde la sencilla 
preparación de los colores ya hemos comenzado á experi" 
mentar contrariedades, á causa de las exigencias de algu- 
nos y de los resentimientos de otros, dispuestos estamos á 
aceptar con moderación todas las indicaciones que de bue- 
na ó mala fé se nos hagan, con tal que sean justas, por- 
que nos hallamos muy distantes de prendarnos como Pig- 
maleon de nuestras obras. 

Eso si, á pesar de que es tarea harto ingrata y enojo- 
sa desempeñar las funciones de un Aristarco con respecto 
á compatriotas contemporáneos, hemos de ser imparciales, 
algunas veces austeros, primero pesimistas que optimis- 
tas. Una critica que se hace con buena intención siem- 
pre es provechosa; el que os adula, el que os dice: sois 
mas sabios que Humboldt, mas elocuentes que O'Connell, 
mas justos que Aristides, os pierde y envenena vuestra 
alma; pero el que no por ofenderos sino por enmendaros, 
os manifiesta, aunque no sea al oido, vuestros méritos y 
vuestras faltas, y os señala la alta cúspide á que podéis 
llegar por medio del trabajo, del estudio y de la perseve- 
rancia, ese es vuestro verdadero amigo. Esperamos, pues, 
que nos recibáis con este último carácter. 

Por lo mismo que carecemos de las grandes dotes que 
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constituyen al orador, podemos calificar sin que se nos 
crea movidos por una innoble emulación, á los buenos y 
malos oradores. No es preciso ser actor como Valero 
para aplaudir á Taima, ni indispensable poseer el talento 
müitar de Napolean I para comprender á César. Los ge- 
nios crean y la ciencia examina; los espiritus privilegia- 
dos elaboran y las inteligencias reposadas juzgan. Jamas 
digáis al crítico: «si yo lo hago mal, hacedlo mejor;» eso 
absolutamente os dará la razón; probadle que hicisteis 
bien, y entonces habréis triunfado. 



"i- 

INCONVENIENTES QUE SUELE TENER LA MODESTIA. 

)g^ adíe ignora que para examinar la importancia de 
los discursos, es preciso conocer los antecedentes bio- 
gráficos de los hombres que los pronuncian ó escri" 
ben ante el público. Por lo tanto es lógico que acerca de 
Juan Sánchez Azcona llenemos esa formalidad. 

No ha dejado de costamos algunos afanes conseguir los 
convenientes detalles para desempeñar esa primera parte 
de nuestro trabajo. Sánchez Azcona es muy modesto — 
cualidad que suele producir mas perjuicios que bienes en 
esta época positivista — ^y si le hubiéramos comimicado 
nuestro propósito de incluirle en la galería de Oradores 
mexicanos^ nos habría suplicado encarecidamente que pres- 
cindiéramos de su persona. 

Esta circunstancia nos privó de acercarnos á él y pe- 
dhrle sin rodeos la breve narración de sus principales he- 
chos históricos. No se nos exija en tal virtud que seamos 
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muy minuciosos al referir esos hechos, porque si no fue- 
ra por los informes de algunos amigos y por las preguntas 
intencionales que con largos intervalos le íbamos hacien- 
do en nuestras frecuentes conversaciones, para obligarle 
á contestarnos sin dejarle sospechar nuestro verdadero 
intento, hubiéramos tenido que principiar diciendo á nues- 
tros lectores: este es Sánchez Azcona; presimiimos lo que 
será, pero lo que ha sido, francamente, no lo sabemos; 
averiguadlo vosotros. 



IV. 

ALGO BE biografía. 

UISO la Providencia 6 el Destino que la cuna de 
Sánchez Azcona se meciera á orillas del mar, en la 
capital del Estado de Campeche, como si el joven 
orador hubiera venido al mundo ya predestinado para sen- 
tir las profundas emociones que despierta la vista de las 
olas del Océano. 

El mar, que con sus dilatados horizontes, sus imponen- 
tes huracanes, sus armoniosas brisas y sus brillantes cas- 
cadas de espumas, inspiró las inmortales arengas del elo- 
cuente hijo de Atenas ¿por qué no habia de crear en el 
alma del distinguido campechano esos sentimientos nobles, 
esa expansión del espíritu hacia lo desconocido, que se lla- 
ma progreso, y ese amor á lo bueno, á lo bello y á lo 
verdadero que son los cimientos generadores de la elo- 
cuencia? 

Bien pronto veremos que la naturaleza de Sánchez Az- 
cona se nutrió y fortaleció bajo la impresión del mar in- 
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menso, que lleva á unos pueblos, en el murmurio de sus 
cristalinas ondas, las glorias ó los infortunios de los otros 
pueblos. 

¡Ah! si habéis viajado alguna vez, si tuvisteis ocasión 
de contemplar las aguas del mar, serenas y poéticas en el 
Adriático, altaneras y terribles en las costas cantábricas, 
heladas y comd petrificadas en las de Groenlandia y No- 
ruega, humildes y quejumbrosas en las playas alfombra- 
das de verde de la virgen Cuba; si en cualquiera de esas 
costas recibisteis en el rostro los misteriosos vientos del 
Océano, y disteis expedita salida á vuestras lágrimas ó á 
vuestros pensamientos; ó si sobre la toldilla de un ligero 
buque habéis medido con la mirada la profundidad de las 
aguas y la inconmensurabilidad del cielo, ¡ qué grandes, 
qué regenerados, qué libres os habréis sentido ! 

Como hemos dicho, Juan Sánchez Azcona nació en 
Campeche, peninsula de Yucatán, el 20 de Marzo de 1843. 
En la escuela de náutica de su ciudad natal hizo el curso 
completo de marina, que comprendía los estudios de arit- 
mética, álgebra, geometría, trigonometria, cosmografía, 
y pilotaje, el cual concluyó á la temprana edad de 14 
años y medio; opúsose su señor padre á que á tan cor- 
ta edad ejerciera la peligrosa profesión de marino, y 
como habia cursado ya en el «Instituto Campechano» to- 
das las asignaturas que comprende la enseñanza prepara- 
toria, inició el aprendizaje de la jurisprudencia, que vino 
á concluir mas tarde á México, en cuya capital se reci- 
bió de abogado el año de 1864, cuando contaba 24 de 
ed ad. 

Mientras- hacia los estudios preparatorios dedicó sus 
ocios al cultivo de la literatura, haciendo sus primeros en- 
sayos en el Campechano ^ órgano científico y literario, y 
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en el Mirólo, periódico político y de variedades, del cual 
era el único redactor. 

Fué uno de los fundadores del colegio de «Jesús,» cu- 
ya dirección estuvo algún tiempo á su cargo, y en el que 
daba las cátedras de contabilidad mercantil y teneduría 
de libros. 

Después de recibido de abogado regresó á Campeche, 
lugar en que dominaba el llamado imperio de Maximilia- 
no. Allí fué perseguido por sus opiniones políticas en fa- 
vor del partido nacional, y encerrado en un calabozo, del 
cual no salió sino dos meses después de su aprehensión. 
Marchó á Tabasco, Estado republicano que supo mantener 
con valor y constancia la honra de México, combatiendo 
sin cesar la intervención extranjera, y se dedicó con éxi- 
to notable al ejercicio de su profesión, redactando ademas 
uñ periódico independiente que se titulaba el «Impertér- 
rito, » en el que defendió tenazmente la causa de la re- 
pública, teniendo la satisfacción de que muchos de sus 
artículos fueran reproducidos en los periódicos de esta ca- 
pital. 

En 1866 recibió el nombramiento de fiscal del tribu- 
nal superior del Estado, siendo este el primer cargo pú- 
blico que desempeñó. Sus pedimentos vieron la luz, como 
piezas de considerable mérito, en el periódico oficial de 
Tabasco « La Libertad, » de cuya publicación se encargó 
como redactor en jefe durante la administración del Sr. 
Serra; y cuando en 1867 el Sr. Juárez ocupó la capital de 
la República, fué solicitado por los gobiernos de Tabasco 
y Chiapas para venir á México, encargado de comisiones 
de importancia. 

Aceptadas ambas comisiones, Sánchez Azcona llegó á 
esta ciudad el 14 de Agosto de 1867, fecha en que se 
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expidió la memorable «Convocatoria,» presentándose ofi- 
cialmente al gobierno, al siguiente dia. Desempeñó de un 
modo satisfactorio sus encargos, y la legislatura de Chia- 
pas en un decreto especial lo declaró ciudadano del Es-- 
TAPO, dándole con esta distinción una prueba de su gra- 
titud. El Estado de Tabasco lo eligió su representante al 
49 congreso constitucional, cuyas funciones comenzó á 
poner en práctica en Noviembre de 1867. 



V. 

RETRATO Físico Y MORAL. 

S digno de notarse hasta ahora que Sánchez Azco- 
na, sin embargo de haber nacido en Campeche, y no 
obstante sus cortos años y el exclusivismo que sue- 
le haber en muchos Estados, desempeñó los primeros pues- 
tos en Tabasco y adquirió una extraordinaria influencia 
en los negocios públicos de Chiapas. El apreciable letrado 
no tenia entonces ni una gran fortuna, ni una dilatada 
experiencia, ni ese mecanismo de adulación, de hiprocre- 
sia ó de maldad que suele hacer ascender á los hombres 
de una manera desusada. Brilló, lució y se hizo popular 
por el talento con que la naturaleza le habia dotado, por 
la bondad de su corazón, por la delicadeza de sus modales 
y por el carácter abierto, sincero y afectuoso que habia 
adquirido en Campeche desde muy joven en su vida de 
marino. 

Perseveraute y estudioso como pocos, de un aspecto 
agradable y de fisonomía simpática, está llamado á ser 
uno de nuestros mas apreciables representantes en el ex- 
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tranjero. Sus ojos, de mirada á ocasiones ardiente y á 
veces lánguida, revelan la firmeza de una alma enérgica, 
y la modestia de un espíritu benévolo. Fijaos en su es- 
paciosa y bien delineada frente, ved una constante son- 
risa en sus juveniles labios, mirad su cabello negro, sím- 
bolo del calor de los trópicos, y de seguro que el conjunto 
de los detalles de su rostro os hará exclamar: «este no 
puede ser ni un estúpido ni un malvado. » 

Sánchez Azcona, sin poseer facciones defectuosas, las 
tiene suficientemente abultadas y prominentes como las 
tenían Danton y Mirabeau, y como se requieren para luch' 
desde lejos en el teatro, en la tribuna ó en el pulpito. Su 
voz es clara, de timbre sonoro y con los tonos diversos 
que son necesarios para evitar la monotonía. 

Nombrado primer secretario en el 4^ y en el 5^ Con- 
gresos de la Union en compañía de Joaquín Baranda y 
Julio Zarate, jóvenes elocuentes y de indisputable mérito, 
ocupaba la tribuna con tanta frecuencia, alternando con 
Zarate y Baranda, que adquirió así como sus compañe- 
ros, una gran facilidad para hablar, y la sencillez y con- 
cisión del que tiene que llevar la palabra en trámites y 
votaciones, sin el necio prurito de causar sensasion con 
sus discursos. 

Este continuado ejercicio fué robusteciendo paulatina- 
mente su acento, y lo familiarizó de una manera tal con 
la tribuna, que al subir hoy á ella no tiene esos estreme- 
cimientos y alteraciones, que tanto repugnan, de los ora- 
dores noveles. 

Sánchez comprendió desde el 5^ Congreso que nada 
daña tanto á un orador, después que lo es verdaderamen- 
te, como prodigarse demasiado, y esto contribuyó á dar- 
le cierto prestigio en su partido, y hasta entre sus adver- 


ORADORES MEXICANOS. 25 . 

sarios politícoS; por lo cual diferentes ocasiones, algunas 
de ellas muy delicadas y comprometidas, fué nombrado 
ó propuesto para presidente de la cámara. 

Pero nos hemos apartado algo de la rápida reseña bio- 
gráfica que estábamos trazando, y es indispensable dar 
algunos pasos hacia atrás. 



VI. 

MAS PORMENORES BIOGRÁFICOS. 

ERMINADO el 4^ Congreso, Sánchez Azcona fué 
comisionado por Tabasco para representarlo en el 5^, 
y ademas fué electo diputado por unanimidad en el 
Estado de Chiapas, cuya última representación preferió á 
consecuencia de haberse verificado esta elección primero 
que la de Tabasco. 

Se aproximó la época fijada para la elección de presiden- 
te de la República. Sánchez abrazó el partido del Sr . 
Juárez, y fué nombrado uno de los directores de dicho 
partido en una junta general celebrada en esta ciudad por 
importantes partidarios de la misma causa. 

La lucha se inició en la capital de la República con la 
elección del ayuntamiento para 1871, en la que Sánchez 
Azcona desempeñó un importante papel. Nombrado elec- 
tor, fué el candidato del partido juarista para presidir el 
colegio electoral, pero no conforme con los procedimien- 
tos del señor gobernador del Distrito federal, que lo era 
entonces el general Velez, protestó contra ellos, y se se- 
paró de San Ildefonso, lugar de la reunión del colegio, 
con doscientos electores, para instalarlo en otro edificio. 
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lo que verificó en efeoie, daado esto por resultado que en 
México hubiera dos ayuntamientos^ y que el gobierno dis- 
pusiera que continuaran en sus funciones los concejales 
de 1870, que en su mayoría vinieron á ser juaristas, has- 
ta que el 5^ Congreso que estaba en receso resolviera el 
conflicto. 

Mientras esos acontecimientos se desarrollaban, toda- 
vía estaba al frente del ministerio el Sr. D. Sebastian 
Lerdo de Tejada, y como la influencia de este importan- 
te candidato á la presidencia de la Repúbliba se hacia 
sentir en muchas partes, y muy especialmente en el Dis- 
trito, Sánchez Azcona tuvo que dar pruebas inequívocas 
de osadía, de valor y de no ser de los hombres que co- 
locan un pié en cada platillo de la balanza para estajr en 
equilibrio con todos los círculos políticos. 

Unidas mas tarde en el Congreso las fracciones lerdü- 
ta y p&rfirista^ el partido del Sr. Juárez tuvo que sobre- 
llevar una larga y reñida lucha parlamentaria con sus nu- 
merosos contrarios, la cual sostuvieron con energía y ha- 
bilidad, á pesar de estar en minoría los juaristas, Juan 
Sánchez Azcona y sus compañeros de directorio. 

La redacción de La Pci^j órgano creado por la misma 
junta para defender en toda la República la reelección 
del C^ Benito Juárez^ fué encomendada á varios patricios 
inteligentes, entre los cuáles figuró desde el primer mo- 
mento el orador de que nos ocupamos; pero este tuvo que 
salir á desempeñar algunas comisiones electorales á Cam- 
peche, Tabasco y Chiapas, y por esa razón no le fiíé po- 
sible cooperar según sus deseos y los de sus amigos á los 
trabajos propagandistas de La Paz. 

Con £|.lguna anterioridad á esa época dio á luz en Mé- 
xico, en unión de Joaquin Baranda, el Eco de I09 EstadoSy 
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periódico que según lo indicaba su nombre estaba dedi- 
cado á patrocinar los intereses de los Estados, como en- 
tidades federales, independientes y soberanas, y los de 
las municipalidades como la mas genuina significación del 
gobierno del pueblo por el pueblo mismo. De ese órgano 
no salieron al público sino pocos números; esto no obs- 
tante, sabemos que Sánchez Azcona se propone no des- 
amparar una idea en cuya realización presiente grandes 
resaltados. 

Yerifícadas las elecciones generales de 1871, el estima- 
ble diputado obtuvo de nuevo la confianza de los ohiapa- 
necos y tabasquenos, para representarlos en el sexto Con- 
greso general. Las respectivas credenciales que le daban 
ese carácter fueron aprobadas, y en consecuencia ocupó 
su lugar en el nuevo cuerpo legislativo. En las tumultuo- 
sas sesiones del primer periodo de este Congreso, en las 
que se trató de la elección de primer magistrado para la 
R^ública y de la concesión de facultades extraordiaar 
rias al supremo gobierno, él tomó una parte tan activa y 
tan trascendental, que hemos de dedicarle mas adelante, 
con ese solo motivo, algunas lineas. 

Actualmente Sánchez Azcona goza de un gran crédito 
como abogado; da en la escuela de Derecho la difícil cla- 
se de legiBlacion internacional y marítima; pertenece á 
varias corporaciones científicas y literarias, tiene muchas 
simpatías en el Congreso y en el foro, y observa una con- 
ducta privada verdaderamente ejemplar, digno y exacto 
reflejo de su vida púUica. 
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Vil. 


CONSIDERACIONES GENEBALES. 




IfTES de examinar lo que Sánchez Azcona ha sido 
en el 4^, 5^ y 6^ Congresos constitucionales, y de 
citar los trozos mas escogidos de sus discursos, de- 
bemos delinear algo mas el retrato del orador, para que 
se le reconozca sin dificultad por los lectores. 

Circunstancias que no es del caso apreciar ni referir, 
han hecho que Sánchez Azcona haya figurado constante- 
mente en las filas ministeriales, sin embargo de que en 
muchas cuestiones ha tenido la necesaria independencia 
para votar en desiacuerdo con el ejecutivo. En las acusa- 
ciones justas contra los gobernadores de los Estados, el 
diputado por Chiapas se ha puesto en frente de estos fun- 
cionarios, deseando que en nuestro país sea una verdad 
la responsabilidad de las autoridades superiores de la ad- 
ministración. Para esto se necesita tener un valor cívico 
no escaso, y un corazón esencialmente republicano, por- 
que mas beneficios suelen obtenerse en el siglo corrom- 
pido en que vivmios, de defender, que de atacar á los po-: 
derosos. 

Sánchez ha creido que el gobierno del Sr. Juárez de- 
bía ser sostenido por los buenos mexicanos, y no seremos 
nosotros— que respetamos hasta el último extremo la in- 
dependencia de la conciencia y del pensamiento — ^los que 
censuremos la opinión del orador y su proceder político 
de conformidad con ella; pero sin duda alguna él no ha 
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podido desplegar toda su elocuencia colocado como ha es- 
tado en los bancos del gabinete. Una oposición, como quie- 
ra que sea j tiene copiosísimos elementos* de que disponer 
para interesar al pueblo por medio de la palabra. Un ora- 
dor ministerial se ve precisado la mayor parte de las ve- 
ces á ser frío, razonador y circunspecto; el orador oposi- 
cionista por el contrario, se exalta, se apasiona, habla de 
la libertad sin limites, derrama gruesas lágrimas como 
Thersites ante el cadáver del ajusticiado, se enternece con 
las desgracias del desventurado crinainal que gime en una 
húmeda prisión, pondera las delicias de una época nueva 
de regeneración por medio de la justicia y de la virtud, 

pinta la exhorbitancia de las contribuciones, procura de- 

• 

mostrar que los tribunales y no los ejércitos han de man- 
tener la paz, convierte en hechos posibles las utopias mas 
irrealizables, y el auditorio, compuesto en todas partes 
de una mayoría de quejosos y desamparados, aplaude y 
victorea al que se hace el eco de sus sentimientos. Al ta- 
lento de Sánchez no deben haberse ocultado estas cosas, 
bien trasparentes por cierto; mas él normó tal vez su con- 
ducta parlamentaria al ponerse del lado del Sr. Juárez, 
recordando aquellas palabras de Robespierre: «Cuando la 
estatua de la libertad está en el trono, los que lo comba- 
ten son los verdaderos tiranos y enemigos de la patria.» 

Si Sánchez necesitara de nuestros humildes consejos, 
le diriamos sencillamente lo que sigue: 

«Sed á ocasiones un poco menos razonador, para huir 
de la aridez; dejaos llevar á veces de la inspiración para 
que nunca excitéis la indiferencia; imprimid en ciertos ca- 
sos mas calor á vuestro lenguaje, para que la atención 
de los oyentes os pertenezca por completo, y nunca os 
olvidéis de que Démostenos y Quintiliano recomendaban 
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á los oradores: «voz, voz y voz;» «acción, acción y ac- 
ción.» 

Inmediatamente después tendriamos que agregad: «Sois 
lógico y conciso como Zarco, ingenuo, elegante y dis- 
creto como Barnabe; tenéis la habilidad parlamentaria de 
Donoso Cortés, la fuerza de argTimentacion de De-Serre; 
como D. Joaquin M. López examináis las dificultades por 
su lado práctico y positivo; no pretendéis engañar con ne- 
cios sofismas á los que os escuchan, y sobre todo os pare- 
céis al célebre Manuel. 

Poseéis como él un semblante pálido y melancólico; como 
' él tenéis modales finos y delicados; tomáis un argumento 
y le hacéis una verdadera disección con el escalpelo de 
vuestra vigorosa dialéctica; 'sois mas sintético que analí- 
tico, porque miráis las cuestiones en su conjunto; sabéis 
improvisar, mejor dicho, improvisáis siempre; pronunciáis 
con buena entonación y claridad; estáis resueltamente ce- 
ñido á la Constitución, del mismo modo que el grande 
amigo de Lafifite estaba completamente arrimado á la car- 
ta de la Restauración, y poseéis un carácter suficientemen- 
te fuerte para no doblegaros jamas ni á las amenazas de 
los unos ni á las seducciones de los otros. 

Si Sánchez escribiera sus discursos antes de pronun- 
ciarlos, no precisamente para aprendérselos de memoria, 
sino para amoldar y distribuir convenientemente las ideas, 
habría de alcanzar frecuentes y notables triunfos; porque si 
bien es verdad que la improvisaoiojí tiene sus momentos en 
que una sola frase suele valer mas que una larga perora- 
ción, también es cierto que los grandes toques de la ora- 
toria deben prepararse, si han de producir efectos deter- 
minados, aunque después la inspiración haga lo demás. 
¿Hay algo mas enfadoso que un orador que demuestra no 
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saber lo que va á decir al comeüzar, que incurre en des- 
agradables divagaciones y que no acierta á terminar la 
expoateion de sus pensamientos? 

Según nos refiere un escritor distinguido, Mirabeau pre- 
meditaba los trozos grandilocuentes de sus discursos, es 
decir, los escribia previamente, y entre ellos pueden ci- 
tarse su comparación con los Gracos, su alusión á la roca 
Tarpeya, su apostrofe al abate Sieyés y sus famosos in- 
formes sobre la constitución, el derecho de paz y guerra, 
el veto real, los bienes del clero, la lotería, las minas, la 
bancarota, los asignados, la esclavitud, la instrucción pú- 
blica, &c., &c. 

Sánchez improvisa siempre, como hemos dicho, pero 
improvisa bien. Donde quiera que esté, será el represen- 
tante de la lógica, del método, del buen sentido, de la con- 
cisión, de la dialéctica, de las razones de oportunidad y de 
práctica. Se preocupa muy poco de las imágenes bellas, 
y no se cuida nada de halagar las pasiones de su audito- 
rio. 

De Garnier Pagés se ha dicho que era la razón misma, 
y que sobresalia notablemente en la política, porque en 
una asamblea formal, en un gobierno de negocios, el hom- 
bre verdaderamente elocuente no es el que tiene grandes 
vibraciones, pasión y lágrimas en los ojos, sino el que me- 
jor discute. Esto mismo puede decirse del orador de que 
hablamos. 

A pesar de sus pocos anos, '1 ha sabido rodearse de 
ese prestigio que hace que al hombre púbhco so le escu- 
che en todas ocasioaes con atención y en el mayor silen- 
cio. Ha llegado á posesionarse perfectamente bien de esos 
trabajos de zapa que son tan necesarios en los parlamen- 
tos para tóunfar. Ha comprendido que si las grandes ma- 
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sas del pueblo mas se dejan arrastrar del entusiasmo que 
del convencimiento, sucede todo lo contrario en las cor- 
poraciones compuestas de un reducido número dfe indivi- 
duos, como por punto general lo son los cuerpos colegia- 
dos. 

Por todo esto, si México llega en lo futuro á atravesar 
esas grandes convulsiones politicas que dan lugar á los 
notables rasgos de elocuencia de que mas tarde se apode- 
ra la historia, Sánchez Azcona será uno de nuestros mas 
eminentes oradores. Tiene sobre todo para serlo, el no- 
ble estimulo del estudio y de la aspiración, que no es 
otra cosa que el progreso inoculado, infiltrado en el alma. 



VIII. 

SÁNCHEZ AZCONA EN EL 4? CONGBESO CONSTITUCIONAL. 

L 4^ Congreso de la Union estaba llamado á ser una 
asamblea de agitaciones, de vehemencias, de verda- 
deras tempestades politicas. 
El gobierno republicano entraba triunfante á la capital, 
de la República, después de la tremenda lucha sostenida 
contra el invasor y sus aliados, y cada diputado no podia 
menos de traer en el archivo de sus recuerdos, la historia 
de las pasadas tribulaciones. 

En ese Congreso, que no fué ciertamente tan tumul- 
tuso como pudo haberlo sido, se presentó la ocasión de tra- 
tar de la suspensión de algunas garantías individuales, 
para hacer frente á los motines que hablan surgido en al- 
gunos Estados. Sánchez Azcona, que otras veces habia 
usado de la palabra en la misma cámara acerca de negó- 
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cios de poca importancia, ocupó entonces la tribuna, y 
pronunció un discurso, lleno de energía, de audacia, de 
valor cívico y de patriotismo. 

• La falta de buenos taquígrafos nos priva de la satisfac- 
ción de dar tan selecta pieza parlamentaria, tal como se 
la oimos pronunciar en la sesión del 22 de Abril de 1868 
á su entusiasta autor, que en aquella época era mas apa- 
sionado, mas impetuoso que ahora, quizás porque acaba- 
ba de trascurrir la suprema crisis en que pudimos haber 
perdido la independencia de México. He aquí el discurso, 
copiado literalmente de la crónica formada por D. Panta- 
leon Tovar y publicada en el Siglo XTX: 

No puedo ser indiferente en una cuestión cuyo resultado será la ba- 
se de la reconstr acción de la Kepública, puesto que consolidará la paz 
en toda ella, y muy particularmente en el Estado de Tabasco, donde 
con mas frecuencia ha sido perturbada. Por desgracia los conspiradores 
han preferido esa parte de la nación, para teatro de sus hazañas. Y 
hago mención especial de estos hechos, porque el primero de los orado- 
res que han hablado contra el dictamen á discusión, ha dicho que la 
República goza de plena paz, que no hay revoluciones ni trastornos de 
ningún género, y por consiguiente, que son innecesarias las medidas 
que se quieren dictar para reprimirlas. 

Me impele, ademas, á hacer una breve reseña de esos sucesos la cir- 
cunstancia de que, no ha muchos dias, al proponerse á la cámara un 
proyecto de ley que concedia impunidad á los trastornadores del orden 
público, se dijo que las revoluciones que existian en varios Estados, no 
eran sino la acción de pueblos oprimidos que pretendian revindicar sus 
derechos usurpados. 

Bastará que el Congreso fije su atención en los hechos que voy á re- 
ferir, para que se persuada de que existen revoluciones en Tabasco y 
en otros Estados, que lejos de significar el esfuerzo supremo que hacen 
los pueblos oprimidos para recobrar su libertad, no son sino medios cri- 
ñánales puestos en juego para saciar malas pasiones y bastardas ambi- 
ciones, por hombres que cubiertos con el antifaz del patriotismo, lanzan 
desde el centro de la República, chispas incendiarias á los Estados, pro- 
curando dar un carácter aislado y local á los movimientos revoluciona- 
rios que producen. 

Después de restablecido el orden constitucional, la primera revolución 
que estalló en Tabasco fué la que acaudilló Rosario Bastar. 

Bastar vino á esta capital, permaneció en ella algún tiempo, regresó 
violentamente, y apenas llegado á Tabasco lanzó el grito de rebelión, 
haciendo uso de elementos de guerra ajenos al Estado, y que solo fue- 
ra de él pudo proporcionarse. 

5 . 
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He aquí una revolución nacida en la capital de la Bepública y des- 
arrollada allá en un Estado lejano. 

La actividad del gobernador Serra y la pericia y valor del coronel 
Castillo dieron el golpe de gracia á esta intentona. 

La paz quedó restablecida. 

Poco después, Juan José Juárez, antiguo redactor del Padre Cohos^ 
sale también del centro de la República, va á la isla del Carmen (Es- 
tado de Campeche), la asalta, se apodera de algunos millares de pesos 
existentes en la aduana, y de las armas y demás pertrechos de guerra 
que Labia en depósito, artilla una embarcación, va á Tabasco y levan- 
ta el estandarte de la insurrección. 

La sedición fué vencida, y apresado el cabecilla J. J. Juárez. 

Hé aquí una segunda revolución, nacida también fuera del Estado, 
y desarrollada en él con elementos extraños. 

Restablecióse nuevamente la paz; pero en estos momentos el coronel 
Saenz acaudilla otra revolución. Su historia es la misma de Bastar. 

Vino á México, recibió sus inspiraciones, fué a Tabasco y se pronun- 
ció. Hé ahí todo. 

Tercera revolución nacida en el centro de la República para desar- 
rollarse en Tabasco. 

¿Y es esta, señor, la acción de un pueblo oprimido que lucha deses- 
peraclo para recobrar su libertad? 

¿O se pretende que el pueblo tabasqueno tiene tutores ó curadores, 
que en su nombre y representación toman á su cargo la reivindicación 
de sus derechos usurpados? 

Nadie ignora que la revolución de Yucatán tampoco nació en el Es- 
tado; fué importada, aunque de puerto extranjero. Y si examinamoB el 
origen y tendencias de todos los movimientos revolucionarios que han 
tenido lugar en estos últimos di as, hallaremos que ninguno de ellos es 
local, que están todos ramificados entre sí, y que forman parte de un 
vasto proyecto para subvertir el orden establecido. 

Tampoco creo que haya quien sea bastante osado para decir que D. 
Miguel Negrete acaudilla un pueblo oprimido que quiere reconquistar 
su perdida libertad. 

¿Son estos, señor, delitos políticos f ¿Sus autores y sus embozados 

cómplices son reos políticos^ á quienes no puede aplicarse la pena de 
muerte? 

No, señor; son criminales del. orden común, que deben expiar en un 
patíbulo sus atroces delitos. 

Son los eternos enemigos de la paz de la República. 

Son los obstáculos que la nación debe remover, arrancar de raíz, pa- 
ra poder llegar á la prosperidad. 

No de otro modo podrá consolidarse la paz, y asegurarse el orden, y 
sin paz y orden no hay república, no hay patria, no hay nada. 

Sofocadas las revoluciones de Tabasco y Yucatán, no sin que esto 
haya costado alguna sangre y no cortos sacrificios, se siguió la impuni- 
dad completa de sus autores, porque los procedimientos tardíos á que 
habia que sujetarse, no permitian imponer con la oportunidad debida un 
castigo, que sirviendo de severo escarmiento, impidiese la repetición de 
actos semejantes en lo sucesivo. 
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¿Cuál fué el resultado de esta fatal impunidad? Con ella cobraron 
ánimo los revoltosos, y no se cree alcanzada la pacificación de Yucatán, 
porque se teme que se lancen nuevamente al terreno de los hechos. 

En Tabasco se han sucedido las revoluciones, siendo los perdonados, 
de ayer los rebeldes de hoy,, y continuará este tristísimo estado de co- 
sas si no se reprimen. con mano firme tales atentados, si á la perpetra- 
ción del delito no sigue inmediatamente la aplicación de la pena, y de 
una pena severa y eficaz. 

Ha dicho el Sr. Frías y Soto: « ¿Se quiere el castigo del delincuente? 
pues juzgúesele con arreglo á la ley, para que declarado el delito sufi- 
cientemente, pueda imponerse la pena con justificación.» 

Sí, el castigo del delincuente es lo que se quiere; pero el castigo in- 
mediato, oportuno, eficaz. No el castigo tardío, que no ha de producir 
efecto alguno saludable. 

Lo acaecido en Tabasco, manifiesta la eficacia del procedimiento que 
aconseja el señor diputado preopinante. 

Vencida la primera revolución, el juez de distrito comenzó á instruir 
á sus autores y cómplices la respectiva causa, y todavía publicaba sus 
edictos emplazando á los reos, cuando estalló la segunda. Vencida la 
segunda, se repitió la misma escena y estalló la tercera. 

¿No es de suponer que si la espada de la ley hubiera caido pronta- 
mente sobre las cabezas de los culpables del primer motin, uo hubieran 
tenido lugar el segundo y el tercero? ¿Y no es de suponer también que 
si no son prontamente castigados los autores de la actual conspiración, 
muy pronto estallará otra, y la guerra civil vendrá á ser el estado nor- 
mal de Tabasco? 

Por esto he creido necesaria la ley de 25 de Enero de 1862. Por es- 
to he trabajado constantemente por que se discuta el dictamen de que 
ahora nos ocupamos. Por esto tomo parte en el presente debate, á pe- 
sar de que siempre me he abstenido de ingerirme en esas llamadas cues- 
tiones politioias^ en que por mediar intereses no muy legítimos, no muy 
nobles, se da lugar al desahogo de las pasiones, del despecho y de an- 
tiguos rencores. 

A la actual cuestión, que no debiera ser tratada sino bajo el punto 
de vista del bien público, y de la conveniencia social, se le ha dado ma- 
lamente un carácter poZíí/co. Se han puesto en juego reprobadas armas 
diQ partido^ se han herido las mas justas susceptibilidades de una mane- 
ra poco digna; eu una palabra, se ha atropellado con todo, nada se ha 
respetado. 

Esto no me ha re tr a ido sin embargo, de procurar lo que yo creo in- 
dispensable para el bien y felicidad de mi patria. El camino que sigo 
me lo han trazado mi corazón y mi conciencia, y yo no oigo nunca sino 
las inspiraciones de mi conciencia y la voz de mi corazón. Los que aho- 
ra impugnan el dictamen que se discute, los que piden hoy impunidad 
para los conspiradores, son los mismos que hace poco tiempo pedian per- 
don para los traidores. Comprendo el sentimiento noble y generoso que 
les hace obrar en este sentido. También yo me encuentro poseido de él, 
pero no vacilo en sacrificar un sentimiento al bien de mi patria. La con- 
veniencia de la República exige que obre la justicia, que se reprima se- 
veramente el delito, y no me cansaré de pedir el castigo de los culpables. 


o 
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La ley de 25 de Enero de 1862 es cruel, es sanguinaria, es feroz, 
dicen sus impugnadores; ¿y por qué? porque impone la pena de muerte. 
Séame permitido expresar la admiración que me causa el que tal co- 
sa se diga, cuando el Congreso acaba de recliazar sin concederle siquie- 
ra los honores de la discusión, un proyecto de ley en que se proponia la 
abolición de la pena de muerte. 

¿Por qué rechazó el Congreso este proyecto? No habrá quien le ha- 
ga la injuria de suponer que no participa de los sentimientos altamente 
generosos y humanitarios de los autores de este pensamiento. 

El Congreso comprende bien que el dia en que podamos consignar 
en nuestra legislación la abolición de la pena de muerte, habremos da- 
do un gran paso en el camino del progreso; pero comprende también 
que no podemos aspirar á esta benéfica reforma en las actuales circuns- 
tancias, porque la imposición dé la pena capital es necesaria para ase- 
gurar la paz en la República. Por eso no aceptó el proyecto. 

Si la pena de muerte es necesaria ¿cómo no castigar con ella el de- 
lito de conspiración, que es el mas grave que puede cometerse, atendi- 
da la actual situación de la República? 

Preguntaba el ciudadano diputado que me precedió en el uso de la 
palabra, que si el delito de conspiración puede tenerse como delito de 
traición á la patria. 

Yo creo que sí. Conspirar hoy es atentar contra la nacionalidad de 
México, y atentar contra nuestra nacionalidad es traicionar á la patria. 
Otra objeción se hace á la ley de 25 de Enero de 1862, porque al- 
gunos de sus artículos están en pugna con nuestro código fundamental. 
Sensible es, señor, que cuando no se puede usar ya de la ley de con- 
vocatoria como una arma de partido, porque reducida ya á cadáver 
hubiera sido ridículo invocarla, se haya apelado á lo que hay de mas 
sagrado para nosotros, á la carta de 1857, para oponerla como un obs- 
táculo en el camino de la reconstrucción de la República. 

Creo que tratándose de consolidar la paz de la nación, debe hacerse 
todo lo que á ello conduzca, por grave que parezca. 

No comprendo qué males mayores que la guerra civil pudiera pro- 
ducir la suspensión temporal de algunas garantías constitucionales. 

¿Por qué, entonces, tanta resistencia á esta suspensión? Se dice: con- 
cluyó la guerra de intervención, el orden constitucional se ha restable- 
cido, y no debe alterarse. 

¿Qué, porque los franceses han sido arrojados de nuestro territorio, 
porque sucumbió la traición con su ridículo imperio, y el gobierno re- 
publicano ejerce sus legítimas facultades en toda la nación, nos hemos 
de poner á batir palmas, como si nada nos quedara por hacer, como si 
todo lo tuviéramos ya? ¿Nuestra misión es permanecer frios espectado- 
res de los acontecimientos que se suceden en la República, decretando 
caminos, dispensas, subvenciones f amnistías? 

No, señores, debemos reconstruir la nación, y esta reconstrucción no 
podrá verificarse sino consolidando la paz. 

¿Y hemos de perder la brillante oportunidad que ahora se nos pre- 
senta, y que quizá no volverá á presentarse, para conseguir tan inmen- 
so bien? 
Cuando la nación, después de una sostenida y larga lucha con ene- 
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migos poderosos nos pide paz, ¿hemos de ser sordos á sus clamores? 
¿Nos negaremos á extirpar los elementos de discordia, de trastornos in- 
testinos que aún existen, contentándonos con responder: wo, la letra de 
la constitución lo prohibe^ las garantías individuales no pueden vio- 
larse^ ni suspenderse; piérdase la nación y sálvese el texto de la ley? 

Señor, yo no comprendo este constitucionalismo; mi corazón lo recha- 
za, porque como mexicano, la salvación, la prosperidad, la felicidad de 
mi patria está antes que todo, y nada hay en el mundo que no sacrifica- 
ra gustoso para conseguir este fin. 

El C. Frías y Soto ha dicho que extraña que el ejecutivo haya con- 
testado con la iniciativa de la ley de 25 de Enero, al pensamiento de 
amnistía de la cámara. 

¿A qué pensamiento de amnistía se refiere el señor diputado de Que- 
rétaro? Al que propusieron las comisiones unidas de gobernación y jus- 
ticia, y que fué rechazado por el Congreso? 

No lo creo, porque cuando se rechaza un pensamiento, es porque 
no se acepta. La cámara no ha aprobado ningún otro proyecto de am- 
nistía, ni ha manifestado estar por el perdón amplio de los traidores. 

El pensamiento es, pues, del Sr. diputado preopinante y no de la cá- 
mara. 

Por lo expuesto, suplico al Congreso que se sirva aprobar el dictamen 
á discusión. 

Mas tarde, en la sesión del 25 de Abril del propio año, 
el diputado Sánchez Azcona decia con motivo de la mis- 
ma cuestión, entibe otras cosas lo siguiente: 

«La ley de 25 de Enero de 1862 se opone á la Constitución.» — He 
aquí el único argumento que ha sido repetido por todos los impugna- 
dores del dictamen. Y en verdad que inútilmente han perdido el tiem- 
po, esforzándose en probar lo que nadie niega, lo que nadie duda, lo que 
todos sabemos; que algunos artículos del proyecto á discusión pugnan 
con varias prescripciones de la constitución. No es por otra cosa que se 
pide la suspensión temporal de la observancia de los artículos 13 y 21 
del código fundamental. 

No hay medio alguno que no pueda emplearse, digo mal, que no de- 
ba emplearse, cuando el fin es la salvación de la nacionalidad, la conso- 
lidación de la paz en la República; y no seria ni justo, ni patriótico, ni 
racional, dejar que la nación se desquicie por no interrumpir el cum- 
plimiento de algún precepto de la carta de 57. 

Muchas veces há sido necesario obrar así, y no se ha vacilado. Se 
ha, llegado hasta declarar que la constitución no estaba vigente. ¿Por 
qué ahora tantos temores? 

La misma constitución en su art. 29 prevé el caso de peligro ó con- 
flicto para la nación, y permite la suspensión de las garantías que ella 
otorga. 

Este punto, señor, no debiera discutirse. Permitir que la nación se 
pierda, que corra la sangre de sus hijos, que se paralice el comercio, 
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la agiicultura, la industria en general; tolerar que la población pacífica 
y laboriosa carezca de toda clase de seguridades ó garantías, por dár- 
selas á los conspiradores de oficio, a los trastornadores del orden, á los 
plagiarios, asesinos y bandidos de todo género, es querer convertir á la 
Constitución en una cuerda para ahorcar con ella á la República. 

Como se ha visto por los precedentes párrafos (¿ue aca- 
bamos de copiar, el orador tenia toda la fibra de la juven- 
tud, todo el ardor de la convicción, y buscando solamente 
la salvación de la patria, prescindía por completo del cul- 
to platónico que algunos hombres profesan á la letra de 
la ley, cuando la sociedad se desquicia y la razón no bas- 
ta á detener los estragos de la anarquía. 

Llama la atención la sinceridad con que Sánchez Az- 
cona exigia penas severas y trámites breves para los tras- 
tornadores del orden público, avanzando hasta pedir para 
estos la aplicación del último suplicio. Generalmente les 
gusta á los hombres, sobre todo cuando son jóvenes, re- 
presentar de buena ó mala fé el papel de generosos y fi- 
lántropos, porque esto halaga el instinto benévolo de la 
multitud. Por lo mismo es de aplaudirse la conducta del 
ciudadano que sube á la tribuna con la inspiración de su 
deber, y se resigna á ocupar el austero y desagradable 
lugar del acusador, sin aguardar los aplausos atronadores 
de un público entusiasmado, sino cuando mas alguna mu- 
da aprobación en la conciencia de las personas honradas. 

Nuestro amigo ni es, ni era partidario de la pena de 
muerte; ¿pero cómo no habia de revestirse de una extra- 
ordinaria energía, cuando después del sangriento triunfo 
de la República sobre el imperio, veia encenderse impo- 
nente y amenazadora la nefasta tea de la guerra civil? 
¡Ah! tal vez presintió desde entonces los numerosos pro- 
nunciamientos militares que habían de causarnos tantos 
dolores y tantas miserias. 
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Sin haber sufrido esas grandes y frecuentes adversida- 
des de la existencia que dan un carácter irascible, acer- 
bo é iracundo, haciendo predominar en el organismo el 
elemento bilioso, Sánchez Azcona ha demostrado poseer 
la firmeza de los funcionarios integérrimos. En los tres 
Congresos generales de que ha formado parte, pocas ve- 
ces ha buscado el fácil puesto del defensor, y por el con- 
trario, repetidas ocasiones se ha presentado en el enojoso 
banco del enemigo, pero no para formular cargos gratui- 
tos, empapados en el veneno del rencor, sino para salvar 
la integridad de la ley y la incolumidad de las institu- 
ciones, del propio modo que el orador romano arrancaba 
la careta al conspirador Catilina, en el mismo respetable 
Senado de la ciudad eterna. 

El hábito de ejercer la abogacía acostumbra al hom- 
bre á las controversias incesantes, y le educa en esa to- 
lerancia necesaria siempre para discutir, si hemos de bus- 
car el respeto á nuestras opiniones en el que tengamos á 
las de los demás. Asi es que Sánchez Azcona no ha te- 
nido ni tiene esas miradas sombrías, ese rostro amarillen- 
to, esas amargas sonrisas de los individuos á los cuales 
rebosa la hiél en el hígado, y la cual á veces influye en 
ciertos arranques de desesperación y de soberbia verda- 
deramente elocuentes, como nos refiere Castelar que le 
sucedía al general Prim. 

Sin embargo, el representante por Chiapas y Tabasco 
ha dado bastantes pruebas de un temple de alma bien 
pronunciado, cuando ha sido preciso. 

El distinguido orador y antiguo adalid parlamentario 
D. Manuel M. de Zamacona había proferido algunas pa- 
labras fuertes contra la. juventud de la cámara. Sánchez 
Azcona entonces, herido en su nervio mas sensible, se 
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siente dolorosamente contrariado al ver que se desprecian 
las aspiraciones nobles, entusiastas y vehementes del ele- 
mento joven del Congreso, y sin detenerse en medir la 
talla de su temible adversario, sube á la tribuna y dice: 

Cuando he aido ayer al señor diputado Zamacona preconizar su bue- 
na fé, patriotismo y desinterés en la cuestión que se agita sobre el fer- 
rocarril de Veracruz, á la vez qué lanzaba cargos terribles contra los 
que reclamamos el trámite ilegal del presidente de la cámara, suponien- 
do que con mala fé poniamos en juego intrigas y arterías reprobadas, 
he recordado las celebérrimas proclamas de D. Antoíiio López de Santa- 
Anna, que se nos leyeron en este recinto; en las cuales el caduco ex-ge- 
neral llamaba á su imaginario gobierno, gobierno de drden y de garan- 
tías, al mismo tiempo que lanzaba sobre la administración republicana 
de México los mas groseros insultos. 

He comparado las palabras pronunciadas ayer por el C. Zamacona 
al pretender calificarse y calificarnos, con las de Santa- Anna al califi- 
carse á sí mismo y calificar á este gobierno, y he encontrado muy exac- 
ta la comparación. 

¿Necesitaré, señor, deshacer la calumnia lanzada contra nosotros por 
el Sr. de Zamacona en la sesión de ayer? 

No, porque estoy persuadido deque las personas sensatas, de que las 
personas de buen criterio que no obran ni piensan bajo la influencia de 
pasiones de mala ley, no dudan do nuestra buena fé. Ni hay quien ten- 
ga derecho de dudar de ella, porque ni siquiera registramos en nues- 
tro corto pasado hechos sospechosos que autoricen semejante duda. 

No es solamente este el hecho falso aseverado por el Sr. Zamacona, 
que tengo que rectificar. 

El Sr. de Zamacona en su afán de defender la festinación con ^ue 
quiere que se trate lo que él llama su voto particular, en su afán de 
querer hacer prevalecer los intereses de un grupo de comerciantes y 
especuladores de Puebla sobre los intereses generales de la nación, ha 
hecho uso de cuantos medios le han ocurrido, sin detenerse á examinar 
'hasta dónde pudieran ser legítimos. Calculando que muchos de loe que 
votaron contra el dictamen de la mayoría de la comisión, votaran hoy 
contra el trámite del presidente, á todas luces ilegal, ha querido intimi- 
darlos con la nota de inconsecuentes, creyéndolos sin duda bastante ino- 
centes para que con semejante paradoja dejen ahogar la voz de su con- 
ciencia; ha empleado el ya gastado resorte de la dignidad nacional, de 
la cual se cree, ignoro con qué títulos, el mas celoso defensor; y por úl- 
timo, ha lanzado una nueva calumnia sobre la juventud de la cámara, 
suponiendo que por la influencia de los saraos y de las hijas de Eva, y 
no por el patriotismo y la convicción, ha votado en pro del dictamen de 
la mayoría. 

Las enérgicas voces que se levantaron unísonas para desmentir tal 
aserto en el acto de enunciarse, son sin duda la contestación única que 
debiera dársele. 

Bien pudiéramos, en ejercicio de nuestro derecho, haber obligado al 
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Sr. Zamacoua á escribir sus calumniosas palabras, para exigirle la prue- 
ba que nunca hubiera podido dar; pero la juventud de la cámara, esa 
juventud que ha venido aquí con un corazón exento de pasiones bas- 
tardas y de ridiculas ambiciones; esa juventud con inexperiencia, como 
muchas veces se ha dicho, pero llena de amor patrio y sin mas anhelo 
que el bien y la prosperidad de México; esa juventud que lleva la fren- 
te muy alta y puede volver la vista al presente y al pasado sin que som- 
bra'alguna se la haga bajar; esa juventud, digo, ha preferido contes- 
tar con el mas alto desprecio los groseros embustes del Sr. Zamacona, 
considerándolos como medios reproT)ados de que se ha hecho uso para 
defender una mala causa. 


Permítasenos un paréntesis. 

Cuando para escribir estos modestos ensayos sobre la 
elocuencia mexicana, hemos comenzado por leer las cró- 
nicas parlamentarias en las columnas del Siglo XIX y 
en las del Diario de los Debates, no hemos podido menos 
que felicitarnos de que México haya llegado á consolidar 
instituciones eminentemente libres, que aseguran la inde- 
pendencia de la tribuna y del periodismo en esta tierra 
clásica de la democracia. 

La historia enseña que cuando un pueblo es esclavo, la 
pluma y la palabra no le sirven sino para ensalzar y adu- 
lar á los tiranos, pero cuando las naciones subyugadas lo- 
gran emanciparse, y hay en ellas hombres que se llaman 
Gómez Farias, Ocampo, Lerdo, Juárez y Degollado, en- 
tonces la elocuencia toma un vuelo gigantesco, afianza los 
principios, engrandece á los ciudadanos, y en fraternal 
consorcio con la prensa, sirve de estrella polar á los sin- 
ceros partidarios del progreso y de la civilización. 

¿Qué perspectivas tan bellas no son las que se les pre- 
sentan á nuestros hijos, si continuamos como hasta aquí 
poniendo en práctica — con mejor éxito cada vez — la cons- 
titución, y si avanzamos sin serios tropiezos hacia el per- 
feccionamiento del sistema republicano? 

Hecha esta rápida observación, prosigamos. 
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Si el lector nos ha seguido hasta aquí con exactitud y 
constancia, habrá podido notar que Sánchez Azcona no 
se cuida mucho de pulir sus oraciones parlamentarias 
(circunstancia exagerada muchas veces por los descuidos 
de los cronistas) y que no tiene reparo en repetir las pa- 
labras, con detrimento de la galanura del estilo, pero al 
mismo tiempo con notable ventaja de la claridad, de la 
«encillez y de la franqueza. Nunca se le verá hacer es- 
fuerzos, ni siquiera leves, por aparecer erudito, para traer 
á colación razonamientos de autores nacionales ó extran- 
jeros, cuando se imagina que con una alocución nada pre- 
tensiosa puede resolver las dificultades que se le presen- 
tan. No es de los hombres que prefieren el brillo al re- 
sultado, y si comprende que con una sola frase queda 
bien contestado un argumento, ciertamente que no per- 
derá el tiempo en presentar sus respuestas con los ador- 
nos aconsejados por algunos preceptistas. 

A propósito de esto recordamos lo que nos decia no 
hace mucho tiempo uno de los taquígrafos del Congreso, 
D. Lisandro Lameda Diaz: «Habla Sánchez Azcona con 
tanta claridad, demuestra las cosas de un modo tan evi- 
dente, que por mas que me afano, nunca llego á reprodu- 
cir sus discursos con la naturalidad y facilidad con que él 
los pronuncia » 

Sánchez Azcona no podia olvidar que habia nacido en 
Campeche, que la primavera de su vida habia trascurrido 
en las faenas de la mar, y que el Estado de su proceden- 
cia tenia fundado un gran porvenir en la construcción de 
buques y en la educación de expertos marineros, que mas 
tarde pudieran constituir la escuadra mexicana. 

Así es que en la sesión del 29 de Octubre de 1868, 
presentó una proposición, que llegó á ser aprobada, para 
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que á los armadores caúipechanos se les dieran treinta pe- 
sos por cada tonelada de las embarcaciones que pusieran 
á flote. 

Ya en la sesión del 26 del propio mes, después de ha- 
cer una concienzuda reseña de los trabajos que en la ca- 
pital del Estado se llevaban á cabo en ese ramo; después, 
de probar que los buques formados en Campeche habían 
llegado á representar un papel importantísimo en la ma- 
rina nacional, y después de demostrar la conveniencia de 
establecer algunos derechos diferenciales entre las mer- 
cancías conducidas por naves extranjeras y las traspor- 
tadas por embarcacioDies nacionales, exclamaba lo que si- 
gue, verdaderamente inspirado por los recuerdos de la 
adolescencia y del hogar: 

Eq las épocas en que nuestra marina ha gozado de algunas ventajas 
que la han puesto hasta cierto punto on equilibrio con la marina ex- 
tranjera/no solamente han aumentado nuestras construcciones navales 
de una manera notable, como he probado ya, sino que multitud de bu- 
ques construidos fuera del país, se registraron en las matrículas de nues- 
tros puertos, tomando el pabellón mexicano. 

Entonces nuestra bandera se paseaba orguUosa por las aguas del Gol- 
fo, del Pacífico y del mar de Cortés, y llevaba los productos de nuestra 
industria á los mercados extranjeros, trayéndonos los suyos. 

Entonces alumbró el sol brillante de la esperanza para nuestra agri- 
cultura y nuestro comercio, porque aumentados de esta manera los me- 
dios de trasporte y abaratados notablemente los fletes, habia mayor fa- 
cilidad y mas estímulo para las exportaciones; pero esta época pasó, la 
esperanza se disipó como el humo, y volvimos á quedar casi sin fari- 
ña, y sujetos en nuestro corto movimiento marítimo á unos cuantas bu- 
ques extranjeros que nos importan periódicamente los efectos necesarios 
para nuestro consumo. 

¿Y todo por qué? Porque á consecuencia de nuestras frecuentes con- 
vulsiones políticas, y por otras mil circunstancias inevitables, los buques 
extranjeros gozaban de ciertas ventajas sobre los nacionales, ventajas 
que hacian que el comerciante prefiriera traer sus mercancías cubiertas 
por el pabellón extranjero. 

Puede asegurarse que el distinguido hijo de Campeche 
jamas ha subido á la tribuna con el objeto de hacer osten- 
tación de su facilidad y corrección para hablar. En los 
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tres últimos congresos ha pedido frecuentemente la pala- 
bra, pero lo ha hecho siempre por las exigencias de su 
partido, de su conciencia ó de sus comitentes: nunca por 
un móvil bastardo y mezquino. 

Esta manera de proceder tiene en el orador una gran- 
de significación. ¿De qué sirve una elocuencia deslumbra- 
dora y sublime, si el auditorio conoce que el que habla 
está diciendo lo contrario de lo que siente y piensa? ¿De 
qué valen los mas sanos consejos, si el que los da es un 
tipo acabado de los mayores vicios, y de los mas grandes 
defectos? 

Tantas ocasiones ocupó la tribuna Juan Sánchez Az- 
cona en el 4^ Congreso constitucional, hablando ya sobre 
cuestiones administrativas, ya sobre negocios judiciales, y 
procurando principalmente el exacto cumplimiento del 
reglamento interior de la cámara, que necesitaríamos ocu- 
par demasiado tiempo la atención de nuestros lectores, si 
fuéramos á reproducir y á comentar todos los discursos 
parlamentarios pronunciados por el joven orador en aque- 
lla legislatura. Por esa razonónos contentaremos con to- 
mar nota de los fragmentos de esos mismos discursos, que 
nos parezcan mas adecuados al fin que nos proponemos, 
es decir, al de que se comprendan sin dificultad las cuali- 
dades que posee como'^hombre público el propio diputado. 

Refiriéndose á un proyecto de presupuesto general pa- 
ra la federación, en el cual se pretendia hacer por la co- 
misión respectiva una inadmisible y extraordinaria reduc- 
ción de gastos, decía el 14 de Abril de 69: 

Está en el ánimo del Congi-eso, del gobierno y del pueblo, introdu- 
cir saludables economías en el presupuesto del próximo ano fiscal, con 
el fin de nivelar los ingresos con los egresos; pero la economía bien en- 
tendida no consiste en suprimir gastos ni en disminuirlos de una mane- 
ra arbitraria y poco meditada, sino en no gastar mas que lo estrictamente 
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necesario para obtener una buena administración. La comisión no ha teni- 
do presente esto al formar el proyecto del nuevo presupuesto. En su afán 
de economizar, en su anhelo de disminuir los gastos públicos, ha supri- 
mido partidas esencialísimas para la buena marcha de la cosa pública, 
y ha reducido otras, hasta el extremo de hacerlas notoriamente insufi- 
cientes para el objeto á que se las destina. 

Yo me propoma no combatir el proyecto de presupuesto en lo gene- 
ral, y reservar mis observaciones para presentarlas al Congreso en la 
discusión en lo particular de cada partida; pero la convicción que 
tengo de que todo el proyecto que se nos ha presentado es inadmisible, 
de que nada hay en él que pueda aceptarse, si no se quiere la comple- 
ta desorganización de la sociedad, y de que la tarea de combatirlo ren- 
glón por reglón y letra por letra, ademas de ser enojosa, nos haria per- 
der mas tiempo quizá, del que la Constitución nos señala para concluir 
este trabajo, me obliga á suplicar á la cámara que se sirva desecharlo, 
á fin de que volviendo á la comüjion, esta presente nuevo dictamen, de 
acuerdo con las ideas que se emitan en la presente discusión, y 'con lo 
que exigen las circunstancias actuales y la economía bien entendida. 

Para fundar lo que acabo de decir no entraré en el examen minucio- 
so y circunstanciado del dictamen que se discute; me bastará llamar la 
atención de la cámara sobre varios puntos importantísimos, que se ha- 
cen notar á primera vista. 

La primera reducción que se propone es la de la partida de viáticos 
de los ciudadanos diputados, y aunque parezca que esto no es grave, 
desmostraré brevemente que puede tener consecuencias trascendentales. 
¿Qué sucedería, señor, si la cantidad que se propone para viáticos de 
diputados no fuese suficiente para cubrir los que corresponden por ley 
á todos los ciudadanos que fueren electos? Que el gobierno aun cuando 
tuviera sobrados fondos, no podría mandar pagar sino la cantidad seña- 
lada en el presupuesto, y muchos representantes del pueblo se verían en 
la imposibilidad de presentarse en esta capital á llenar su cometido por 
falta de recursos; pudiendo suceder que no hubiera quorum el dia seña- 
lado por la Constitución para la instalación del Congreso. Ningún peligro 
hay, por otra parte, en presupuestar para viáticos mayor cantidad que 
la que se necesite; pues nunca podrá invertirse en esto sino las sumas que 
cada ciudadano diputado justifique con arreglo á la ley. Ignoro absolu- 
tamente qué datos tuvo la comisión para reducir esta partida á la cuarta 
parte de la cantidad que propone el gobierno. Estoy seguro que so- 
lo se ha fundado en hipótesis que podrán 6 no realizarse, y que en el se- 
gundo caso la reducción propuesta produciría perjuicios de gran tamaño. 

En algunos puntos de su dictamen la comisión ha sido arbitraria y se 
ha salido en mi concepto del círculo de sus atribuciones. Se nos propo- 
ne la supresión de varios caminos de los que este mismo Congreso acaba 
de decretar, así como la de una de las escuelas náuticas que acabamos 
de establecer por ley; ¿y con qué derecho la comisión califica de inútil é 
innecesario, lo que el Congreso acaba de declarar que es útil ó de ne- 
cesidad? 

Si recorremos la parte relativa al ramo de guerra, veremos que el dic- 
tamen que combato está de tal manera plagado de errores, que ni siquie- 
ra debemos perder el tiempo en analizarlos. 
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Apuntaré algunos de los que parecen mas trascendentales, porque el 
proyecto que se discute no es otra cosa que un proyectil incendiario, ar- 
rojado en medio de la Bepública 

Apoyando una proposición que tenia por objeto que se 
pidieran explicaciones á la república de Guatemala, sobre 
ciertos desórdenes cometidos por varios guatemaltecos en 
el Estado de Chiapas, se expresaba en estos dignos y pa- 
trióticos términos: 

Dijo el O. Montes que no debemos poner obstáculos á la administra- 
ción, creándole dificultades. Yo creo, señor, que cuando se trata de im- 
pedir que el nombre de México sea mancillado, que cuando se trata de 
defender la honra y dignidad de la patria, no debemos pensar en obs- 
táculos, sino para pasar sobre ellos; no debemos tomar en cuenta dificul- 
tades, sino para vencerlas. 

¿Qué hubiera sucedido, si cuando las naciones del viejo continente 
nos amenazaban con su célebre convención de Londres, hubiéramos pa- 
sado por sus indignas exigencias, para no crear obstáculos y dificulta- 
des á la administración? México seria hoy el ludibrio de las demás na- 
ciones, continuaría siendo la pupila de las monarquías de Europa; pero 
el pueblo mexicano pasó sobre todos los obstáculos, venció todas las di- 
ficultades, y la Bepública Mexicana es hoy respetada y admirada por 
el mundo entero. 

Sepamos conservar para nuestra patria la altura á que ha sabido ele- 
varla la heroicidad del pueblo; castiguemos con mano firme al que au- 
daz quiera escupirnos el rostro. Marchemos siempre adelante en defen- 
sa de nuestra dignidad y de nuestra honra, y no pensemos en dificulta- 
des ni en obstáculos. 

En la sesión del 16 de Octubre de 1869, tratando de 
probar ante el Gran Jurado nacional que no debia sus- 
penderse la vista de la causa formada contra el C. coro- 
nel Cervantes, gobernador de Querétaro, como algunos 
pretendían, alegando que el encausado no tenia uu perfec- 
to conocimiento de la acusación^, hacia Sánchez Azcona 
los siguientes razonamientos, admirables tanto por su sen- 
cillez como por su lógica contundente: 

Bespecto á que no se hayan leido al acusado todas las diligencias del 
proceso, diré que en el expediente consta que esto es inexacto como an- 
tes he indicado, y ademas, la bien escrita exposición que el C. Corvan- 
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tes remitid al Gran Jurado, y cuya lectura acabamos de oir, se ha en- 
cargado de contestar al C. Velasco. La hábil pluma que la redactó se 
ocupa de todos los cargos que contiene el proceso, sin olvidar uno solo. 
¿No prueba esto que el Sr. Cervantes tiene conocimiento de toda la cau- 
sa? ¿O se pretende que este señor tiene el privilegio de la adivinación? 

Pero se insiste en que hay un documento presentado por el acusador» 
después de recibida al reo su confesión con cargos, y como este docu- 
mento constituye un nuevo cargo, no debió cerrarse el procedimienta 
sin oir al acusado sobre este particular. 

No es cierto, ciudadanos jurados, que el documento presentado últi- 
mamente, constituye un nuevo cargo. Desde la acusación se censura al 
ciudadano gobernador de Querétaro de haber violado el art. 109 de la 
Constitución general, y á esto se contrae el documento exhibido. 

Ademas, este documento no es otra cosa que un decreto del Sr. Cer- 
vantes, en que este se erige en dictador, desconociendo á la legislatura 
del Estado; y seria un absurdo suponer que el Sr. Cervantes no tiene 
conocimiento de sus propias obras. En la exposición que nos ha remi- 
tido nos dice que derogó ese decreto por medio de otro que inserta: 
luego tenia conocimiento del cargo que de él pudiera resultarle, supues- 
to que presenta su descargo. 

En la misma sesión, después de haber hecho uso de la 
palabra varios diputados, anadia con motivo del propio 
asunto en defensa de la integridad de las instituciones y 
del decoro de los mandatarios del pueblo: 

En electo, si con la absolución autorizásemos el atentado cometida 
por el ciudadano gobernador de Querétaro, erigiéndose en dictador y 
atrepellando y desconociendo al poder legislativo electo por el pueblo, 
ninguna garantía de estabilidad tendrían de hoy en adelante las insti- 
tuciones que nos rigen, y nuestro sistema político se encontraría mina- 
do por su base. Los gobernadores de los Estados usurparian fácilmente 
la autoridad que pertenece á la legislatura de los mismos, porque para 
conseguirlo les bastaria desconocerlas; y el equilibrio de los tres pode- 
res independientes y soberanos, que es lo que constituye nuestra orga- 
nización política, habría dejado de existir. 

Absolver al gobernador de Querétaro seria tanto como conceder á loi? 
gobernadores el derecho de remover libremente y á su antojo á los di- 
putados designados por el voto popular, seria asesinar las libertades pú- 
blicas en los Estados 

No concluiré sin manifestar uno de los medios de defensa á que 
ha tenido la audacia de apelar el C. Carava ntes, defensor del acusado, 
y que en lo particular ha sido usado por los parciales del gobernador de 
Querétaro. Se dice que este señor se pronunciará si lo condenan, y que 
lo secundarán los pueblos. No conozco al C. Cervantes, pero en su nom- 
bre me atrevo á rechazar tal suposición. Sus antecedentos, que nos han 
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sido explicados por bu defensor, garantizan la verdad de mis palabras; 
pero aun cuando esto no fuera, aunque en efecto pudieran pronunciarse 
el C. Cervantes y los suyos, esto no podria detenernos. Ha pasado ya el 
tiempo en que el temor de los motines producia la impunidad de los que 
hollaban las leyes. 

La sociedad es boy bastante fuerte para hacerse respetar, y nunca se 
dirá, señor, que los representantes del pueblo mexicano, por miedo so- 
lamente, han dado un voto contrario á su conciencia. 


IX. 


¿EL ORADOR SE HACE? 




L deseo, por una parte, de no ser muy monótonos 
y cansados en nuestra relación, y por otra la circuns- 
tancia de que Juan Sánchez Azcona es un joven que 
como creemos haber manifestado ya, medita y trabaja de 
todos los modos posibles para llegar á ser un homT)re que dé 
lustre á su pais^ y perfeccionarse cada dia mas en el di- 
fícil arte de la elocuencia, nos han hecho pensar al llegar 
á este punto de nuestro libro, en la siguiente cuestión: 
¿El orador se hace......? 

Y el lector nos permitirá que digamos algunas palabras 
acerca de ella, porque esta especie de álbum de los « ora- 
dores MEXICANOS» que á vuela pluma escribimos en nues- 
tros pocos ratos de ocio, no tiene por exclusivo objeto 
archivar apuntes mas ó menos exactos para la historia de 
la elocuencia nacional, sino despertar también en la bri- 
llante juventud que invade noblemente nuestras acade- 
mias, nuestros periódicos, nuestros tribunales, &c., el pro- 
vechoso entusiasmo por la oratoria, que de tan importante 
apoyo ha servido siempre á la libertad de los pueblos. 
La frase: querer es poder, es completamente cierta en 
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lo c[ue se refiere á los afanes y á las conquistas del espí- 
ritu. La elocuencia, la poesía, el valor, la mansedumbre, 
todo se adquiere por medio de la constancia, y de esa 
gimnástica del entendimiento que se llama el estudio. 

La naturaleza ha concedido á todos los hombres — ^ha 
dicho D. Joaquin M^ López — ^la palabra, la razón y la 
pasión, y este es el conjunto de la elocuencia, que no es otra 
cosa que la misma palabra, clara ó apasionada. 

Abrid las hermosas páginas de las Vidas paralelas por 
Plutarco, impregnadas de los recuerdos mas respetables 
de la antigüedad, y en ellas veréis retratados los obstá- 
culos que tuvo que vencer Démostenos, para haber sido 
en su época el primero de los oradores. 

Casi niño todavía, el hijo de Atenas oyó pronunciar un 
sublime discurso á Calistrato en el juicio que se seguía 
sobre la ciudad de Oropo, y los aplausos que la multitud 
enloquecida de júbilo tributó al orador, hicieron pensar á 
Demóstenes en que él podia llegar á ser elocuente, y se 
propuso serlo. 

Nada le ayudaba para lograr ese fin su constitución 
física, porque era flaco y enfermizo, según cuentan los his- 
toriadores. Faltábale esa voz rotunda y magestuosa con 
que vinieron dotados al mundo, Pericles y Cicerón; su 
respiración era fatigosa y la lengua no podia moverla sino 
con torpeza cuando necesitaba hablar en púbUco. Pues 
bien, él no se desanimó por esto; escribió dia y noche 
alegatos, peticiones, ditícursos, arengas y apostrofes; hizo 
construir un estudio subterráneo, que aun se conserva, y 
bajando á él — lo dicen sus biógrafos — ^se ejercitaba en 
formar y variar, tanto la acción como el tono de la voz, 
y muchas veces pasó allí dos y tres meses continuos, no ra- 
surándose mas que un solo lado de la cabeza para no po- 
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(1er salir aunque quisiera, detenido por la vergüenza. De 
las salutaciones, de las conversaciones y de los negocios 
que le ocurrían fuera, tomaba ocasión y argumento (dice 
Plutarco) para aquella clase de trabajos. Asi, luego que 
habían pasado, entraba á su gabinete y exponía los he- 
chos, y en seguida las defensas que podían tener. Ade- 
mas de esto, si había oído un discurso, procuraba retener- 
lo; ponía por orden los pensapiientos y los periodos, y se 
entretenía en corregir y variar de mil maneras, asi lo que 
otros le habían dicho, como lo que él mismo había reve- 
lado á otros. 

Mientras que Demades y Focion se dejaban arrebatar de 
vehementes improvisaciones con muchísima frecuencia, 
Démostenos no hablaba sino cuando había perfectamente 
pensado y preparado su discurso. Esto no tenia inconve- 
niente en confesárselo á sus émulos, dicíendoles: «N • 
siempre digo lo que he escrito, pero sin escribir no hablo 
nunca, porque esta preparación es un obsequio que se hace 
al pueblo, supuesto que no reflexionar cómo sentaria á la 
muchedumbre lo que se dijese, seria de hombres oligárqui- 
cos que mas atienden á la fuerza que á la persuasión.» 

Lo que Démostenos hizo para Uegar á ser envidiado á 
causa de los triunfos de su palabra, por todos los monar-» 
cas de la antigüedad, ¿por qué no han de poder hacerld 
los mexicanos? Si el derrotado de Queronea se decidió 
hasta á recibir lecciones de los trágicos de su tiempo, pa- 
ra alcanar facilidad y desenvoltura, tanto en la pronundá-, 
cion como en los modales y en las actitudes, no es impo-* 
sible sin duda que en México vayan abriéndose nuevos 
horizontes cada día para la elocuencia, supuesto que tie-? 
ne una juventud sedienta de brillar, de progresar y de 
serle útil. 
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Procurar hablar correctamente hasta en las conversa- 
ciones privadas; estudiar con verdadera dedicación los mo- 
delos de los clásicos; no subir á la tribuna sino después 
de tener bien conocida la materia que va á dilucidarse; 
ser sincero; oportuno y probo en todas ocasiones; he aquí 
las principales consideraciones que en nuestro humilde 
concepto no deben perder de vista los que aspiren á ser 
oradores. 

¡Oh! si algunos de nuestros jóvenes mas elocuentes pu- 
dieran recorrer varios países extranjeros, para oir en Es- 
paña á hombres como Castelar, Sagasta, Rivero, Rios Ro- 
sas, Nocedal, Figueras j Salmerón; en Inglaterra á Glads- 
tone y Disraeli; en Francia áThiers, Víctor Hugo, Pelletan, 
Gambetta y Julio Favre, y en la patria de Daniel Webs- 
ter á figm^as prominentes como Mr. Sumner, ¡que caudal 
de conocimientos oratorios no traerían á nuestros congre- 
sos y asociaciones cientifica^l 

Entonces se convencerían los que no han llegado á acep- 
tar estas verdades, de que el orador debe abarcarlo todo 
para el desarrollo de sus facultades físicas, morales é in- 
telectuales, como hacia Mirabeau, nutriéndose constante- 
mente en el estudio de la literatura, de las lenguas extran- 
jeras, de las matemáticas, de la filosofía, de la música, de la 
^grima, de la natación, &c., &c.; y de que en la tribuna 
no solo debe encaminarse lo que es oportuno decir, sino 
las voces y frases mas adecuadas con que deben expre- 
sarse los pensamientos, según dice Teofrasto que siempre 
procedía el elocuente Alciabiades. 

Pero damos pimto aquí á esta digresión, porque va 
Jiaciéndose mas larga de lo regular. 
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X, 


MAS PEL 4? COHaBSSa. 

N pocas ocasiones demostró Sánchez Azc(Mia mas 
precisión, mas lógica, mas habilidad parlamentaria, 
que en la sesión del 9 de Noviembre de 1869, presi- 
dida por el indvidable Zarco. 

Tratábase del examen de la credencial de diputada 
del Sr. Gagem, oposicionista exaltado, y Sánchez Azco- 
na, miembro de la comisión de poderes, habia tenido que 
formular un voto particular pidiendo la reprobación de la 
credencial, porque sus compañeros de comisión consulta- 
ban lo contrario. A pesar de los grandes esfuerzos hechos 
por la oposición para que Gagem fuese admitido en el 
Congreso, á esta no le fué posible lograrlo. 

He aquí un fragmento del notable discurs(^ con el cual 
consiguió ese triunfo el orador á que nos venimos refi- 
riendo: 

El Sr. Zamacona, violando la protesta que hiso al esnpezar su di6« 
onrso, entró al terreno vedado de las tecriminaciones y personalidades. 
Yo no quiero hacer ningún cargo algohiemo: tal era su frase sacra- 
mental repetida multitud de veces en el eurso de su per<nacion; y sin 
embargo, cada vez que la pronunciaba, acababa de formular el cargo 
mas injusto y temerario contra la actual administración. No lo seguiré 
en esta triste tarea; pero si me ocuparé de desvanecer algunos cargos 
que hace injustamente á la comisión y al gobierno. 

Mucbo se extendió el orador á quien combato sobre la persecución 
tenaz de que (según él) es objeto el Sr. Gagern por parte del G-obier- 
no, persecución que no tiene otro motivo que el de ser el Sr. Gagem 
escritor de oposición. Esta clase de declamaciones ú, nada conducen. 
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Podrá el Grobiemo tener odio 6 no al Sr. Gagem, podrá ser este odio 
fundado ó infundado; no por eso deja de ser cierto que dicho señor es- 
tá encausado, que se lia pronunciado contra él un auto de bien preso, 
por autoridad que ba sido judicialmente declarada competente, y que 
«n consecuencia no está en el ejercicio de sus derechos de ciudadano, 
ni ba podido ser electo diputado. No seré yo quien califique los proce- 
dimientos que ban tenido lugar contra el G. Gageru; podrán ser justos 
ó injustos, ó mad ó menos arreglados á la lej. Nada tiene que ver con 
eeto el colegio electoral. 

Disertando el Sr« Zamacona sobre la supuesta persecución que el go- 
bierno bace al Sr. Gagern, dijo que la mano del poder se ba extendido 
basta la comisión de poderes. Señores: rechazo esa calumnia con toda 
la energía de que soy capaz. La comisión de poderes ba deliberado con 
entera libertad. Esto lo sabe muy bien el Sr. Zamacona, miembro de 
ella, y estoy seguro de que al hacer al gobierno y á la comisión esa im- 
putación falsa, no sentia lo que decia. Ha asegurado el Sr. Zamacona 
que á algún miembro de la comisión se le ofreció una cartera en cam- 
bio de su ñrma contra la credencial de Gagern. Señor: yo me atrevo á 
afirmar que esto es enteramente falso, y desafio al autor de tal especie 
á que la pruebe. Sé que son bastante honrados los miembros todos de 
la comisión de poderes, y que nadie tendria la audacia de hacer á nin- 
guno de ellos una proposición semejante. Tales proposiciones solo se ha- 
cen á una persona de cuya probidad se duda, porque hay motivos pa- 
ra ello. Excito al Sr. Zamacona á que sea enteramente franco, y nos di- 
ga quién es el individuo á que ba aludido, á quien se le ha ofrecido 
un ministerio en cambio de una infamia, y de qué color tenia la cara 
este señor cuando se le hacia tal proposición. 

Convencido el Sr. Zamacona de que es insostenible su opinión en el 
tenreno legal, dejó escapar una involuntaria confesión que yo me apre- 
suré á recoger. Excitó á la cámara á que se guiara de su instinto para 
fallar esta cuestión sin hacer caso á la letra ciega y muerta de la ley. 

Raro, muy raro me pareció oír tales palabras en boca de un señor 
diputado que acababa de llamarse miembro delpartido constitvcionalista 
y acérrimo defensor de la hy^y que en la prensa, en la tribuna y en 
los circuios particulares pregona siempre el cumplimiento de la Consti- 
tución y de las leyes. ¿Por qué ahora' llama ciega y muerta á la letra 
de la ley, y excita al Congreso á que no la cumpla? ¿por qué esa infide- 
lidad á su apostolado constitacionaUsta? 

Hay inconsecuencias que no me puedo explicar, quizá por mi poca 
experiencia. 

Pero hay algo en el discurso del C. Zamacona que quizá lo explique 
todo. En un arranque de entusiasmo dijo este señor que deseaba mar- 
ear una crisis que el país esperaba con ansia, y que debe iniciarse en 
el Congreso. He aquí la explicación de tanta inconsecuencia. Se quie- 
re crisis, se desea cambio de gabinete, y aunque baya el convencimien- 
. to de que el aprobar ó reprobar 1^ credencial de un individuo que por 
grande mérito que tenga, nada pesa en la balanza política, no influirá 
en nada para conseguir aquel objeto, se trabaja para obtener ese resul- 
tado, atropelllando á la ley y al sentido común, y todavía mas, abju- 
rando de los p "iucipios antes proclaniadojiu Solo así se comprende que 
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el serero cen^r del 4? Congreso constitacional por lad TÍoÍacIoneB á la* 
Constitución y á las leyes que (según él) cometió, venga sosteniendo hoy 
que el Congreso es soberano, que está sobre todas las autoridades y que 
puede hacer lo quis quiera. Solo así se comprende que un hombre coma 
el Sr. Zamacona olvide que el único soberano es eljpuehlo; que el Con- 
ffreso es solo un delegado del pueblo; que «t* sobeTania-—ú tal puede 
llamarse — se halla Umitada por un círculo de hierro que no debe tras-^ 
pasar ^ y que ese drcii^o se Uama Constiiucvon, se llama ley. 

Concluyó el Sr. Zamacona haciéndonos una brillante pintura de lo» 
antecedentes del Sr. Gragern. No tengo ningún incoveniente en creer 
exacta esa relación. Jamas he oido hablar mal contra el Sr. G^agem, á 
quien no conozco, y supongo que es en efecto un buen patriota y que 
ha sido un buen soldado de la República. 

¿Dedúcese de aquí que á posar de estar encausado debe ser declara- 
da válida su elección ? 

Ve, pues, la cámara, que cuanto hu dicho el Sr. Zamacona está en- 
teramente fuera de la cuestión, y que sus conceptos han sido hijos de- 
la pasión y de sus resentimientos políticos. 

Concluyo por lo tanto, suplicando al Congreso que examinando sola- 
mente los hechos y las disposiciones legales que les son aplicables, y ha- 
ciendo abstracción de declamaciones inconducentes, pronuncie su fallo 
en este asunto, rechazando el dictamen de la mayoría de las comi- 
BÍones. 

En la sesión del 23 de Noviembre del propio ano, dis- 
cutiéndose el modo de reemplazar las bajas del ejercita 
nacional, el C. ministro de la guerra Labia citado hechos 
recientes con los cuales se demostraba que el gabinete no 
desatendía á los pueblos fronterizos, y sin embargo de es- 
to, Sánchez Azcona decía lo que sigue, en apoyo de una 
proposición que tenia por objeto que esos pueblos fuera» 
exceptuados de dar reemplazos, en razón á que casi sienx- 
pre se veian obligados á estar luchando con los salvajes: 

Admira la insistencia con que se alegan vanas teorías, que pugnan 
abiertamente con los hechos, teniéndose como se tiene la conciencia de 
que jamas serán puestas en práctica. 

Acaba de insistirse en que los Estados fronterizos son los que deben 
contribuir con mas razón con su contingente de sangre para la forma- 
ción del ejército nacional, puesto que son los que mas necesitan de este 
ejército, y con sorprendente candidez se ha agregado que por cien 6 
doscientos hombres que dé cada Estado para reemplazos, tendrá una 
fuerte división que acabará en un momento con la guerra de castas. 

Señor: acabamos de oir que hay un Estado (Yucatán), que lleva 22^ 
años de constante y destructora guerra con el salvaje. Yo preguntoc 
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¿cuándo ha fttuuliado la Federación con su ejéFcito á este desgraciado 
Estado? ¿Cuándo han ido las fuerzas federales á Yucatán para empren- 
der la campaña contra los indios? Jamas. No hace mucho marchó una 
fuerte sección al mando del general Alatorre; pero fué para sofocar uu 
motín que estalló en Mérida, hecho lo cual regresó á su cuartel gene- 
ral de Puebla. No nos hagamos ilusiones. El ejército se quiere para 
seguridad del centro, y para sofocar las rebdiones ó trastornos del ^r^ 
den público que hubiese en los Estados. Jamas ha sido empleado en 
la guerra de castas, ni hay esperanzad fundadas de que se destine á es- 
te objeto. 

Hay Estados que en estos momentos sostienen con todas sus fuerzas 
una terrible lucha con las tribus sublevadas. ¿Se quiere que separen á 
sus ciudadanos de esta lucha, que es sagrada, para mandarlos al ejér- 
cito, y que los sustituyan con halagadoras ofertas de auxilio federal? 
Desgraciadamente estas ofertaa no son bastantes para impedir que los 
indios incendien las poblaciones y asesinen á las familias enteras que 
hallen en eUas. 

Los gobernadores de algunos Estados se encuentran en un conflicto 
terrible. La ley les manda remitir un número considerable de ciudada- 
nos para el ejército; pero si hacen esto, quedan abandonadas las fiuni- 
lias al furor del salvaje, y comprometidos los mas grandes intereses de 
la sociedad. ¿Qué hacer, pues? Ejecutar la ley es un deber. Salvar á 
las familias, á las poblaciones y á todos los intereses que nuestra raza 
representa, es otro deber mil veces mas sagrado. Yo, señor, si en tal 
caso me encontrara, asumiria cuantas responsabilidades se quisiera, pe< 
ro no dejaría indefenso al Estado quo me confiara sus destinos 
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MISADA KETEOSPEOTIVA. 

2^ O es preciso copiar mas discursos de Sánchez Azco- 
na, para que se comprenda cuáles eran los caracte- 
res de su elocuencia en el 4^ Congreso constitucional. 
¡€on cuánto valor, con cuánta sinceridad ocupaba enton- 
ces la tribuna después de oradores tan distinguidos como 
Zamacona, Montes y Zarco, y exponía clara y enérgica- 
mente los verdaderos sentimientos de su conciencia, en 
las cuestiones de principios ó de hechos que allí se tra- 
taban! 


56 0SAl>0ttB8 SOBXXOAKDS. 

Todavía no había adquirido en las continuas faenas del 
foi*o, cierto dogmaticismOy cierta severidad de argumen- 
tación, que lo hemos de ver desplegar en los futuros Con- 
gresos. 

Durante los anos de 1868 y 186&, Sánchez Azcona 
daba expansión á sus ideas en la tribuna, con la misma 
frecuencia con que el herrero deja caer el martillo sobre 
el yunque. Sentía la necesidad mas imperiosa de la ju- 
ventud, es decir, la de comunicarse con sus oyentes- para 
defender las ideas nobles, las instituciones liberales, las 
causas justas; y experimentaba la irresistible atracción 
que el porvenir ejerce en las almas elevadas y puras, im- 
pulsándolas hacia -adelante. 

Sus discursos fueron entonces como han sido después, 
casi exclusivamente parlamentarios, y por eso no habrá 
de extrañarse que solo juzguemos bajo esta faz la orate* 
ria del hijo de Campeche. La política, que lo absorbe to- 
do en los países libres, ha sido el campo constante de sus 
trabajos, ó lo que es lo mismo, de sus victorias. • 


t.i 



XII. 

EN EL 5? CONOBESO. 


L gran partido ministerial que habia sostenido de una 
manera compacta la política de los Sres. Juárez y 
Lerdo por un largo espacio de tiempo, comenzó á 
fraccionarse enjuarisias y lerdistas desde las primeras se- 
siones del 5? Congreso constitucional. Aproximábase la 
elección de presidente de la República, y en consecuen- 
cia, los individuos que formaban esa corporación legisla- 
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tíva, se vieron precisados á soStetor frecuentes contien- 
das que directa 6 indirectamente tendian á objetos elec- 
torales. 

Llegó una vez en que varios diputados juaristas fueron 
multados á causa de haber abandonado el salón de sesio- 
nes antes de la hora de reglamento, y cuya multa les ha- 
bía sido impuesta por los demás diputados de la oposi- 
(áon. Estaban las pasiones profundamente enconadas. El 
diputado Alcalde habia proferido palabras algo duras con- 
tra los faltistas, y Juan Sánchez Azcona precipitándose 
á la tribuna — porque él se encontraba entre los aludidos 
— ^pronunció con voz firme y penetrante el siguiente so- 
berbio apostrofe: 


Aunque el heclio que voy á rectificar está en la conciencia de todos 
los ciudadanos diputados, he querido decir dos palabras sobre él, por- 
que seria muy inconveniente dejarlo pasar desapercibido. 

Con entonación ciceroniana, y emitiendo con solemnidad algunas fra- 
ses como para infundir terror á sus oyentes, nos ha leido el Sr. Alcalde 
una ley que ha arrancado de los anales del absolutismo en nuestra 
patria. 

¿Ha olvidado el Sr. Alcalde que desde que el pueblo mexicano rei- 
vindicó sus derechos con el triunfo de la revolución de Ayutla, tiene 
una carta fundamental sobre la cual ningún poder humano puede poner 
la mano? 

¿Ha olvidado el Sr. Alcalde que en esa carta se consignan los dere- 
chos del hombre y del ciudadano, derechos cuyo uso garantiza y prote- 
ge el poder judicial de la Federación? 

¿Ha olvidado el Sr. Alcalde que es una garantía del ciudadano la de 
no poder ser condenado sin ser antes oido, y que según la Constitución 
es exclusiva de la autoridad judicial la facultad de imponer penas? 

Si todo esto ha olvidado el Sr. Alcalde, felizmente lo recuerdan nues- 
tros poderes constitucionales y la corte suprema de justicia de la Union 
acaba de amparar y proteger á dos diputados de la legislatura dé Mo- 
relos á quienes se aplicó la ley que ha leido el Sr. Alcalde. 

La constitución de 57 ha derogado esa ley de 48 que el señor preo- 
pinante ha querido presentarnos como un fantasma. 

Ninguna ywíiía, cualquiera que sea su carácter, puede imponer pena 
alguna según nuestra constitución, y es extraño que sean los que á voz 
en cuello se llaman constitucionales^ los exhumadores de una ley aten- 
tatoria, y que vulnera una de las mas preciosas garantías del ciudada- 
no. — (Aplausos). 

8 
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En otra ocasión, tratándose de la cuestión del ayunta- 
miento de México, de la cual ya hemos enterado en par- . 
rafos anteriores á nuestros lectores, dijo lo que copiamos 
en seguida, y que es un modelo bastante acabado, de fina 
ironía y de delicado ingenio. He aquí cómo se expresó : 

Sabiayo perfectamente que mi proposición no había de ser del agra- 
do del St, Avila, j la he presentado arrostrando su enojo. Yo no he 
hablado de constitucionalistas^ ni de fusionisias^ ni de lerdistas^ ni de 
cosa alguna que á esto se parezca. Es por tanto inútil é inoportuna la 
profesen de fé que acaba de hacer el señor preopinante. Me creo con 
el derecho de pensar como me parezca, y respeto este mismo derecho en 
los demás. Jamas ha salido de mis labios una palabra de reconvención 
dirigida á los que no piensan como yo. Nunca he tomado en conside- 
ración las pretensiones exageradas de esos señores monopolizadores de 
la inteligencia^ del canstitucicmalismoj de la buena fl^ que con inimita- 
ble modestia se presentan siempre como los únicos tipos que existen de 
todo lo bueno. Delirios disculpables son estos, porque es un error muy 
inocente el que consiste en tener una idea muy elevada de sí mismo y 
ver pequeños á los demás. 

Repetiré una vez mas que someto sin temor la proposición que acabo 
de hacer al fallo de la opinión pública, que sé que me será favorable, 
y me cuido poco de las ideas de los infalibles^ que á falta de razones 
acuden á excitar las divisiones de partidos y los intereses opuestos de 
distintos bandos. Bechazo la imputación nada exacta que nos ha diri- 
gido el Sr. Avila. Este señor diputado quisiera que solo se discutiera 
aquello en que él tiene interés, y si alguno otro quiere usar de igual 
derecho, se exalta y cree que esa es una arma de mala ley. ¡También 
en esto se pretende el monopolio! Si el Sr. Avila cree importante su 
proyecto sobre elección, yo también creo que lo es el relativo á las úl- 
timas elecciones de ayuntamiento, ""yo también creo que lo es el evitar 
que los intereses particulares de un círculo se sobrepongan al interés 
general. 

Mas en este Congreso, no obstante los trabajos electo- 
rales de que activamente se ocupaba, Sánchez Azcona 
demostró tener mucho mas calma, mayor reposo que en 
la legislatura precedente. Sus discursos llevaron por lo 
regular el sello de la moderación y de la templanza, y así 
lo hizo ver en la valiente acusación que pronunció ante 
el gran jurado nacional, el 10 de Agosto de 1870, contra 
el gobernador de Campeche D. Pablo García. Deplora- 
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mos que en las reducidas páginas del presente opúscu- 
lo no pueda tener cabida toda esa acusación, pero no nos 
dispensaremos de copiar algunos fragmentos de ella. Son 
los que siguen: 

El Congreso anterior se erigió en gran jurado nacional, para juzgar 
al ciudadano gobernador del Estado de Jalisco, acusado de haber des- 
obedecido un mandamiento de amparo de la justicia federal. Becucrdo 
que yo me presenté entonces en esta tribuna á sostener la acusación. 
No conocía al C. Q-omez Cuervo, ni le conozco aún. No habia estado 
nunca en Jalisco, y era completamente ajeno á su política local; pero 
veia atacado un principio constitucional, veiá violadas las leyes federa- 
les, y creí que era un deber mió procurar que se hiciese efectiva la res- 
ponsabilidad del culpable. 

Mas tarde, el actual Congreso se erigid también en gran jurado para 
juzgar al ciudadano gobernador del Estado de Querétaro, acusado de 
haber atentado contra el poder legislativo. Tampoco conocía, como no 
conozco aún, al C, Julio Cervantes; tampoco habia estado en Queréta- 
ro ni estaba impuesto de sus disensiones locales; pero nuestro régimen 
constitucional habia sido atacado en su base, se habia atentado contra 
el sistema representativo popular, y me presenté también á sostener es- 
ta otra acusación, impelido por el deber de representante de la Nación, 
que me constituía en guardián de sus instituciones. 

La cámara, á pesar de los buenos antecedentes de estos gobernantes, 
á pesar de los importantes servicios que hablan prestado á la patria, 
pronunció contra ellos dos veredictos de culpabilidad, condenando de 
esta manera su conducta ilegal y atentatoria. 

Nunca ha estado el Congreso mas á la altura de su misión, que cuan- 
do dictó los fallos solemnes é irrevocables á que acabo de referirme. 

Hoy, el gran jurado nacional tiene sobre la carpeta un negocio mu- 
cho mas importante y de inmensa trascendencia. Esta vez, la Constitu- 
ción ha sido pisoteada, y vulneradas las leyes federales. Esta vez, la 
justicia de la Federación ha sido escarnecida, y el sistema representati- 
vo ha recibido un tremendo golpe. Esta vez, las garantías que la ley 
fundamental otorga al hombre y al ciudadano, han sido conculcadas. 
Esta vez, señores, ha sido pronunciado el nefando «Yo lo quiero,» 
símbolo de la tiranía. 

Por eso también ahora ocupo la tribuna para sostener la acusación 
que varios magistrados del tribunal superior de Campeche, varios di- 
putados y algunos ciudadanos, han elevado á este gran jurado, contra 
el gobernador de aquel Estado, D. Pablo García. 

Separado de Campeche desde que salí del colegio, no tengo punto 
alguno de contacto con su política local. No es, pues, la pasión la que 
aquí me trae; es solamente la conciencia de mi deber 


El caso presente es mucho mas grave. Aquí no se ha tratado de sal- 
var á la sociedad de un peligro inminente; aquí no ha habido la menor 
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sombra de juatiñcacion en el acto reclamado. Lo linico que aquí se ve 
es que las pasiones hicieron una explosión terrible en el gobernador 
acusado, obligándolo á saltar las barreras de la ley. 
Y hubo reincidencia. 

La reincidencia aumenta siempre la gravedad del delito. 
Cuando se ha entrado en el terreno de los abusos,- estos se suceden 
con rapidez, y eslabonándose, forman una imnensa cadena cuyo princi- 
pio y fin están fuera de los dominios de la vista. No ^aprenderé la 
cansada y pooo provechosa tarea de referir al gran jurado todas las ar- 
bitrariedades cometidas en Campeche por su gobernador. Basta lo ex- 
puesto para comprender que ha habido violaciones flagrantes de la Cons- 
titución y las leyes, cuyo castigo exigen imperiosamente la justicia y la 
conveniencia política. Tampoco me detendré en el cargo que formula* 
la sección por la violación del alto fuero constitucional verificada en un 
diputado suplente al Congreso de la Union, Este punto no está, decidi- 
do por ninguna ley. 

La invasión de las atribuciones del poder judicial, el atentado come- 
tido contra el sistema representativo ejerciendo violencia sobre dos de 
los poderes supremos del Estado, la infracción de los artículos constitu- 
cionales que consignan las mas preciosas garantías del ciudadano, y la 
des^obediencia á los mandamientos de amparo de la justicia federal, son 
cargos gravísimos que están probados plenamente con documentos ce- 
ciales y con la confesión del reo. Ni este, ni su defensor, han dicho na- 
da que pueda destruirlos^ Es por tanto innegable la culpabilidad de D. 
Pablo García, gobernador del Estado de Campeche. 

Deberla concluir ya, pero el gran jurado me permitirá que ocupe un 
momento mas su atención para hacer algunas rectificaciones que juzgo 
importantes. 

Mucho se ha hablado de los antecedentes del acusado. No entraré 
yo en esta materia, porque no he venido á esta tribuna á hacer la bio- 
grafía de D. Pablo García, y ademas, esto á nada conduciría. Solo di- 
ré dos palabras sobre im hecho que se ha querido desfigurar á pesar 
de ser de pública notoriedad: la denuncia que el Sr. García hizo ante 
las autoridades del imperio de un movimiento republicano que estalló 
en Champoton. El acusado dice que él no denuncié tal movimiento; 
que lo único que hizo fué contárselo en confianza al señor secretario de 
la prefectura imperial (Bisas) Si esto no es una denuncia, de- 
bemos borrar esa palabra del diccionario de la lengua. La criminalidad 
de ese acto no queda ni siquiera disminuida^ con la circunstancia de 
que fuesen aventureros y bandidos los que se pronunciaron; mucho me- 
nos lo quedará, si se atiende á que el mismo acusado nos dice á renglón 
seguido, que el ameritado general Brito y otros patriotas tomaron par- 
te en ese movimiento, y por haber fracasado, tuvieron que ir á Tabas- 
co & prestar sus servicios en favor de la Kepública. 

Se ha dicho también que los acusadores del gobernador de Campe- 
che son infidentes. Es un deber mió rechazar tan grosera calumnia. Yo 
n6 conozco la vida pública de todos los que finnan la acusación; pero sí 
sélá de algunos de ellos. Pronuncio en voz muy alta los nombres délos 
ce. Vicente Capmany, Fernando D. Estrada y Marcelino Castilla, y 
reto á cualquiera á que me señale una sola m;ancha en su limpia caire- 
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ra política. El primero ha sido un héroe en esta última guerra. El se* 
gundo, ha saKdo del colegio para empuñar la espada del soldado en de- 
fensa de su patria, y el tercero ha combatido constantemente á los ene- 
migos de nuestra nacionalidad. Los tres son títulos de gloria de la ju- 
ventud campechana. 

Ya conoce el gran jurado las alambicadas razones 'que se han queri- 
do hacer yaler para inculpar á los otros acusadores. 

Una palabra mas y concluyo. 

81 condenamos lo que malamente se ha llamado derecho de insurrec- 
ción, si anatematizamos la reyolucion armada, es porque loe ciudadanos 
tienen medios legales para obtener la reparación de sus derechos ultra- 
jados y la devolución de sus libertades confiscadas. Hacer ilusorios es- 
tos medios, seria tanto como provocar á los agraviados á hacerse justi- 
cia por su propia mano. 

No eon vanas declamaciones, no con recursos oratorios mas 6 menos 
hábilmente empleados, sino con la lógica irresistible de los hechos, y 
con el lenguaje frió de la razón, he demostrado la culpabilidad del se- 
ñor gobernador de Campeche. No tenia ningún trabajo preparado, y 
mi discurso adolece quizá de falta de orden; pero la verdad y la justi- 
cia aparecen en él con su severa desnudez: en él se ve claramente que 
la ley suprema de la Eepública ha sido despedazada por un alto fim- 
donario que protestó guardarla y hacerla guardar, al tomar posesicm 
de su encargo. 

Hay un tirano opresor: hay un pueblo oprimido que os pide justicia. 
Otorgádsela. No pongáis en la mano de ese pueblo infortunado la aso- 
ladera tea de la discordia dvil. 

Si se quiere una prueba de verdadera consecuencia y 
de fé ciega en los principios liberales, asi como de alta- 
nero desden respecto del poder atribuide al clero y al par- 
tido retrógrado, léase lo que decía entre otras cosas el 
representante de CMapas el 30t de Abril de 1870, en el 
Congreso de la Union. De la siguiente manera lo refiere 
el Diario de los Debates: 

Contrayéndose á la segunda reforma que envuelve el artículo que up 
discute, dijo: que la concesión del voto activo y pasivo á los individuos 
pertenecientes al estado eclesiástico, es una consecuencia indeclinable 
de los principios que profesamos: que admitida la división de la Iglesiii 
y el Estado, y la libertad de conciencia, los ministros de todos los cul- 
tos no son sino ciudadanos sujetos á todas las cargas que á estos iiía- 
ponen las leyes, y que por tanto deben gozar de todos los derechos, 
porque las obligadones y los derechos son siempre correlativos. Llamó 
la atención del Congreso sobre que no es propio de verdaderos den»^ 
cratas, de sinceros progresistas, admitir un principio y rechazar sus 
consecuencias» 
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Contestando á los argnmentos expuestos por el C. Baz, dijo: Me da 
positiva pena oír en muchaa partes y sobre todo en esta tribuna, que se 

le tiene miedo al clero y al partido conservador Miedo ¿de qué? 

¿Qaé peligro puede resultar á la República de que mañana uno, ó dos, 
ó mas clérigos se sienten en los bancos de la representación nacional? 

• Defenderán las ideas del retroceso, se nos contesta; pretenderán resuci- 
tar sus fueros y privilegios; procurarán adquirir las riquezas que antes 
administraban, &c. 

Sí, yo creo que procurarán todo ésto y algo mas; pero insisto en pre- 
guntar, ¿qué peligro hay en ello? Ninguno. Habrá discusión, y por 

. consiguiente nuevos triunfos para las ideas de reforma y progreso. 

Yo tengo plena fé en los principios que profeso, tengo entera confian- 
za en la opinión pública, bastante ilustrada ya para que pueda aprobar 
las rancias ideas del pasado, y no temo la discusión. Que vengan los 
clérigos en buena hora á predicar su derecho divino, sos pretendidas 
prerogativas y privilegios, los dichos de sus santos padres, su inquisi- 
ción, &c. Con esto no conseguirán sino hacer mas profunda la fosa ea 
que descansan esas tristes víctimas de la civilización moderna. 

Muy digno de mencionarse es el discurso que Sánchez 
Azcona pronunció en la sesión del 19 de Abril de 1870, 
defendiendo el dictamen relativo á varias reformas cons- 
titucionales iniciadas por el gobierno, entre las cuales se 
hallaba la división del poder legislativo en dos cámaras. 
No siéndonos posible reproducir jíntegro dicho discurso, 
. copiaremos sus trozos mas interesantes. 

Es de advertirse que ese debate honrará perpetuamen- 
te á México, por las brillantes disertaciones que con mo- 
tivo de la cuestión se dijeron por nuestros mas aventaja- 
dos omdores. Sánchez Azcona fué de los últimos que 
usaron de la palabra en la controversia, y como el asun- 
to estaba completamente agotado en la esfera de los prin- 
cipios y de las doctrinas, él, siguiendo las tendencias na- 
turales de su carácter positivista y experimental, exami- 
nó la reforma propuesta por el ejecutivo bajo el punto de 
vista exclusivamente nacional y práctico. Colocado en 
este terreno árido, pero siempre oportuno y provechoso, 
-iiizo abstracción de lo que el senado era en otros países, 
para investigar lo que esa institución habia sido y podía 
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ser entre nosotros. He aquí pues, algo de lo que mani- 
festó en aquella ocasión: 

En preBencia de tales hechos, y teniendo en cuenta la fragilidad hu- 
mana, no sé cómo haya quien se atreva á negar la posibDidad de que 
en la cámara imitaría sea la pasión la que dicte la ley. 

Y no solo las malas pasiones son de temerse en esos casos; también 
las pasiones nobles y generosas, el patriotismo mismo, llevado hasta la exa- 
geración, puede ser funesto para la Repáblica, 

Yo mismo, señor, me siento capaz de ser arrastrado por una pasión 
de este género, en la decisión de ciertos asuntos que tocan con vehe- 
mencia la delicada fibra del patriotismo. 

Una de las facultades constitucionales del poder legislativo, es de- 
clarar la guerra á la naciones extranjeras. Si llegase el caso de ejercer- 
la, podría suceder (y esto sería muy probable) que el Congreso se deja- 
se dominar por un exagerado sentimiento de honor y de patriotismo, 
sin considerar que la honra de México no consiste en que sus armas 
queden victoriosas en uno ó mas combates, ni en sucumbir con gloria 
en el campo de batalla, sino en tespetar siempre los fueros de la razón 
y la justicia, y en acatar Jos principios sancionados por el derecho de 
gentes .■ \ 

Sin embargo, la poca práctica parlamentaria que tienen los que por 
primera vess han pisado este augusto recinto, basta para comprender que 
el Congreso, aunque tiane una esfera de acción limitada por la Consti- 
tución, es omnipotente cuando quiere serlo. ¿De qué sirve que las leyes 
pongan barraras á las cámaras unitarias, dicen Delolme y Laboulaye, 
si estas barreras son amovibles á su voluntad, si pueden llevarlas consi- 
go, quitarlas del lugar en que les estorban el paso y colocarlas donde 
no les sirvan de obstáculo? 

Ha sucedido; luego puede suceder. Este argumento no tiene contes- 
tación. Ya he demostrado con nuestra historia en la mano, que los Con- 
gresos han pasado sobre la Constitución y las leyes, siempre que han 
querido hacer algo que no estaba en la órbita de sus atribuciones. Exis- 
te por consiguiente el peligro, mientras tengamos una sola cámara, de 
que esta, violando las prescripciones de la ley, usurpe facultades que no 
son suyas y que el pueblo no le ha delegado, convirtiéndose así en tira- 
na de ese mismo pueblo. 

Para sostener que esto no puede acontecer, nos dice el C. Baranda 
que la Constitución marca los deberes y facultades del Congreso, y que 
el reglamento interior del mismo sujete todos los negocios auna trami- 
tación detenida que garantiza el examen y el acierto en las delibera- 
- ciones. Esto es una verdad; pero también lo es, que no nos debemos 
conformar con la teoría, y que sobre todo, tratándose de instituciones, 
debemos buscar resultados prácticos. 

Las leyes establecen reglas que garantizan el aderto; pero ¿que ga- 
rantía tenemos contra el abuso que puede cometerse, se comete y se ha 
cometido, violando esas reglas? ¿Qué medidas represivas ó preventivas 
se conocen en nuestro régimen político, para contener al Congreso en la 
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esfera de sus stñbnciones? Ningunas: ni inquiera puede apelarse & la 
responsabilidad, que por otra parte, no alcanzaría á remediar el mal 
causado. 

No basta inventar reglas 6 leyes: es necesario hacerlas efectivas. 

Eespecto á los trámites reglamentario^ me bastará llamar la atención 
del ciudadano preopinante, sobre la frecuencia con que son dispensados, 
para que comprenda la poca fuerza de su argumento • 

Considerada bajo el primer aspecto, la Federación está bien repre- 
sentada por el Congreso. Todas las cuestiones son decididas en esta cá* 
mará por el voto de la mayoría de los diputados, que representa el vo- 
to de la mayoría de los ciudadanos; teniendo así exacto cumplimiento 
la ley suprema de las democracias, que es la ley de las mayorías. 
- Pero si la considerunos bajo el segundo aspecto, bajo el punto de 
vista político, la Federación no está ni puede estar representada por el 
Congreso. 

La base de nuestro sistema electoral es la población. Besulta de aquí, 
que siendo notoriamente desigual el número de habitantes de nuestros 
diferentes Estados, estos están representados en el Congreso con noto- 
ria desigualdad; pudiendo suceder, como ha sucedido muchas veces, que 
los intereses de tres ó cuatro Estados se sobrepongan á los de todos 
los demás. En este caso, la ley de las democracias tiene una aplicación 
enteramente contraría, puesto que prevalece el voto de la minoría sobre 
el de la mayoría. 

Los individuos encalcados de presentar el proyecto de Constitucioii 
al Congreso de 1857, comprendieron este gravísimo inconveniente; y 
aunque enemigos del Senado, trataron de resolver la dificultad, propo- 
niendo que en negocios de intereses para algún Estado, la votación se 
hiciera por diputaciones. Este medio pareció demasiado peligroso, y se 
juzgó que produciría mayores males de los que se trataba de evitar, por 
cuyo motivo fué desechado. 

La cuestión quedó, pues, en pié 

Tres ó cuatro diputaciones constituyen la mayoría del Congreso, y los 
Estados de pequeñas poblaciones (que son los mas) mandan á sus di- 
putados para eompletar el quorum y servir á los inteí«ses de esas tres 
ó ooatro entidades preponderantes, con notorío menoscabo de los propios. 

Por legítimos que sean los derechos de un Entado; por robusta que 
sea la voz que se levante á defenderlos; esa voz s^á cubierta con uqa 
lluvia de votos, si está en oposición con el interés de los pocos Estados 
de diputaciones numerosas. 

¿Y á esto se llama Federación democrática? ,. 

Para probar que el Senado es esencialmente arístocrático, se ha traí- 
do á colación el Sanhedrin de los judíos, el libro de oro de Venedia, 
la cámara de los lores de Inglaterra y la de los pares de Francia; pero 
lo único que en buena lógica he podido deducir de esas reminiscencias 
históricas es, que estando la -República Mexicana en condiciones dis- 
tintas á las de aquellos pueblos, tiene que ser distinta también la orga- 
nización de su Senado. Ne habrá aquí libro de oro, como en Yeneciaj 
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'tampcMX) segnirémos el sistema, liereditario de Inglaterra, y aai nada 
ten<£rá nuestro Senado. que no sea enteramente compatible con las ins- 
tituciones que nos rigen. Las condiciones de elegibilidad le quitarán 
todo olor á aristocracia 

Aunque, como acaba de decir el ilustrada C. Zarate, hemos nacido 
ayer á la vida de las naciones y hoy á la vida de la libertad, yo he 
querido aprovechar las lecciones terribles de nuestra corta, pero dolo- 
rosa experiencia. Allí, en la historia de nuestros anteriores desaciertos, 
en esas páginas cubiertas' de lágrimas y de sangre que nos marcan el 
escabroso camino que el pueblo mexicano ha tenido que seguir á través 
de las densas tinieblas de la opresión y el ogcuq^tismo, para llegar á 
disfrutar de los rayos benéficos del sol de la libertad; allí he acudido á 
estudiar la causa verdadera de nuestros males; pero al pensar en el re- 
medio que seria necesario aplicarles, cuando abrumado bajo el peso de 
las amargas impresiones que causaran nuestras pasadas desgracias, bus- 
caba ansioso alguna guía que dirigiera nuestros pasos en el camino de 
la libertad, no he podido menos de volver la vista hacia la gran Eepú- 
blica vecina, que con instituciones muy semejantes á las nuestras ha 
llegado á alcanzar un grado taJ de prosperidad y grandeza, que ha cau- 
sado la admiración de todas las naciones. 

Pero se nos dice: allí hay Senado porque los colonos fundadores de 
ese pueblo gigante tuvieron que pagar un tributo á sus antiguas tradi- 
ciones; hay allí Senado porque en Inglaterra hay cámara de los lores. 
Señor: es preciso desconocer la historia de los Estados-Unidos del Nor- 
te, para sostener esa opinión. 

Ño ñié un ciego espíritu de imitación el que indujo á los fundadores 
4é la gran Bepábliea á depositar el poder legislativo en dos asambleas. 
Fué la experiencia, fué la necesidad que se hizo sentir con Is^ práctica, 
la que ks impelió á dar ese paso en la vía del progreso. 

íáos Estados-Unidos, según su constitución, primitiva, noMienian sino 
luoa sola cámara. Esto demuestra que al tener vida propi% rompieron 
eon el pasado, olvidaron sus tradiciones. ' 

Fué nueve años de^ues cuando los americanos del Norte, convenci- 
dos de los inconvenientes de la cámara unitaria, reformaron su consti- 
tucion y establecieron el Senado. Por otra parte, ¿qué punto de contac- 
to hay. entre el Senado americano y la cámara alta inglesa? 

Se pretende sacar otro argumento contra el Senado, de lo que ha si- 
do en México esta segunda cámara cuando ha existido. Suficientemen- 
te c(mtestado ya por los oradores que me han precedido en la tribuna, 
solo agregaré que este raciocinio prueba tanto como el que hacen con- 
tra la Eepública los eternos enemigos de la libertad. 

¿Queréis saber, dedan, lo que es la ^pública? Mirad á México agi- 
tarse en las últimas convíilsiones. Ved ala América Central dividirse 
y subdividirse. Contemplad á la América del Sur convertida en un in- 
menso campo de batalla por el que corre, á torrentes la sangre de sus 
hijos 

El Senado es conservador, repiten nuestros adversarios, sí; pero con- 

9 


06 OSABOiBBS MSZICAKOS. 

servador de laa libertades públioaa, oonsenrador de Itm msiátadones, 
conservador de las conquistas hecbas con la sangre del pueblo. 

El Senado impedirá que despüfarremos en un día riqueaas acumula- 
das con tantos esfuerzos y en tanto tiempo. 

El Senado garantizará, la paz en el interior y nos hará respetables en 
el exterior. 

El Senado conyertirá en bechos, principios que basta b(^ no ban si- 
do para nosotros mas que bellas teorías consignadas en la Constitueion 
y en las leyes. 

Votad el Senado, sefiores, y babréis puesto la ancha base sobre la 
que debe descansar el edificio de nuestra prosperidad y grandeasa. 



XIII. 

6? CONGBESO. 

A circunstancia de no haber obtenido ninguno de los 
tres candidatos á la presidencia de la República ma- 
yoría absoluta de sufragios en la campaba electoral 
de 1871, le daba á este Congreso una grandísima impor- 
tancia, porque sus miembros estaban llamados por la ley 
á elegir presidente entre los CC. Benito Juárez y Porfi- 
rio Diaz, que eran los que habian alcanzado mayor núme- 
ro de votos. 

Ademas de esto, muchos prohombres del partido por- 
firista amenazaban con la revolución en caso de ser des- 
airado D. Porfirio Diaz, y todo contribuía á presagiar que 
en el expresado Congreso se habian de necesitar hombres 
resueltos y enérgicos, políticos hábiles, partidarios fieles 
y entusiastas. 

No se descuidaron los reeleccionisías ó sean los amigos 
del Sr. Juárez en los primeros pasos que tenia que dar 
el mismo Congreso, y Sánchez Azcona fué elegido por sus 
correligionarios para hacer frente á la situación iniciando 
las hostilidades parlamentarias. 
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El Diario dé los Debates comienza á dar cuenta en el 
lugar respectivo^ de la primera junta previa de la nueva 
cámara, del siguiente modo: 

A la una y cinco minutos de la tarde se encontraban en el salón 153 
ciudadanos diputados. 

El C. Sánchez Azcona. — Señores: Se nos Ha citado para hoy & la 
una de la tarde; es la una y cinco minutos; por lo mismo, yo creo que 
podemos instalamos en jimta, y proceder á. nombrar la mesa que debe 
presidirla. Al efecto yo propongo se nombre préndente por aclamación 
al C. Manuel Cirerol.)> 

Muchos diputados se ponen de pié. 

Otros. — ¡Nol ¡no! 

El C. Alcalde, — ^Pido que la votación de presidente de la mesa se 
tome nominalmente. 

Una voz. — ¿Y quién recoge esa votación? 

El G. Alcalde, — ^El mismo C* Sánchez Azcona. 

Mtichas voces. — ^Bien, aprobado. 

El C. Sam^chez Azcona^ después de ocupar la presidencia, — ^Suplico 
á los CO. Chavero y Alcalde que se sirvan ayudarme en el acto de re- 
coger la votación. 

El G. Alcalde. — ^Se procede á recoger la votación. 

Asi se hizo, &c., &c. 

La junta' declaró subsistente el trámite, y á la atrevi** 
da idea concebida y realizada por Sánchez de instalarse 
presidente de la reunión, se debió en mucba parte el pri- 
mer triunfo que consiguieron los juaristas en el seno de 
la representación nacional. 

Descúbrese sin grande esfuerzo en los hechos referidos 
y en otros que citaremos, la importancia que á Sánchez 
Azcona le daban sus compañeros políticos y aun algunos 
de sus adversarios; por eso fué nombrado presidente de 
las dos comisiones mas delicadas y trascendentales de la 
cámara: la de poderes y la primera de puntos constitu- 
cionales. No hace muchos dias que decidió el Congreso 
nombrar una comisión especial para que dictamine si de- 
be subsistir ó no el arancel expedido por el C. ministro 
de hacienda, y Sánchez Azcona fué elegido primer xniem" 
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bro de ella. ¿No dan todos estos detalles la medida del 
prestigio de que el diputado chiapaneco ha sabido ro- 
dearse? 

La revolución tantas veces anunciada por los órganos 
oposicionistas llegó desgraciadamente á ser una verdad. 
Treviño en Nuevo-Leon, Díaz en Oaxaca^ Jiménez en 
Guerrero^ García de la Cadena en Zacatecas^ Barrios en 
Durango, &c., dieron el grito de rebelión, y el supremo 
gobierno tuvo necesidad de pedir facultades extraordina- 
rias. Presidia el Congreso, en Noviembre de 1871, Juan 
Sánchez Azcona; el ciudadano ministro de la guerra aca- 
baba de informar acerca del terreno que ganaba la anar- 
quía, y el joven presidente de la asamblea, consultando 
los impulsos ¡de su patriótico corazón, y sin desviarse 
de las prescripciones reglamentarias, tomó la palabra y 
dijo: 

ccEn virtud de los informes dados por el ciudadano mi* 
nistro de la guerra acerca del estado que guarda el país, 
se declara el Congreso en sesión permanente hasta ter* 
minar la discusión del asunto relativo á las facultades ex- 
traordinarias. )) 

El trámite era inesperado, enteramente nuevo en las 
prácticas parlamentarias, y difícilmente pudiéramos des- 
cribir aquí las tormentosas discusiones que provocó: no 
retrocedió Sánchez Azcona, y el trámite fué aprobado. 
Sin ese descenlace ¡quién sabe si se hubieran cerrado las 
deliberaciones del Congreso én concederse al ejecutivo 
las facultades que habia solicitado! ¡quién sabe si en estos 
momentos estariamos sumergidos en el mas espantoso 
d.esórden! 

En todo el mes de Noviembre, en que el enérgico cam- 
pechano estuvo presidiendo la asamblea, el público de las 
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galerías^ impresionado con las peripecias de la insurrec- 
ción, quena frecuentemente ejercer una grande presión 
en el ánimo de Sánchez Azcona, de la propia manera que 
el pueblo de París habia pretendido hacer otro tanto con 
los individuos que formaban la convención de 1793. Ja- 
mas cedió á esa presión el presidente de la cámara, y pa- 
ra que se tenga una idea de cómo procedió en algunas si- 
tuaciones dif icfles, copiamos á continuación estas lineas 
del Diario de las sesiones: 

El mismo C. Presidente. — Tiene la palabra el G. Esteva para un 
hecho. 

El O. Esteva. — ^Es un hecho que el partido reeleceionista ha co- 
metido la mas grande irregularidad que se pueda cometer, y nopudien- 
do permitir esto los ciudadanos del partido á que tengo el honor de 
pertenecer, liemos formulado la siguiente protesta: 

Fl O. Pbesidente. — (agitando la campanilla). — El 0. Esteva tiene 
la palabra para un hecho y no para leer protestas. 

El O. Esteva. — ^Es un hecho, señor presidente. 

El O. Presidente (agitando otra vez la campanilla). — Al orden, 
Sr. Esteva. 

(Las galerías: «Que la lea» — (cQue no la leaj»). 

El C. Presidente. — Si las galerías no guardan la compostura de- 
bida, las haré despejar. 

El O. Fernandez, secretario, did lectura á los siguientes artículos del 
reglamento: 

«Art. 19 El presidente, en sus resoluciones, está subordinado al vo- 
to de su respectiva cámara. 

(c 20. Este voto será consultado, previa una discufdon en que podrán 
hablar dos en pro y dos en contra^ siempre que algún miembro de la 
cámara reclamase la resolución del presidente, lo cual se podrá hacer 
siempre que no haya mediado votadon alguna, y se adhieran al mismo 
reclamo á lo menos otros ¿los de los individuos presentes. 

«21. Faltando esta circunstancia, el presidíate podrá hacer que sal- 
ga de la sala el individuo 6 individuos que se resistan á obedecer sus 
resoluciones, los cuales solo permanecerán excluidos durante el tiempo 
de la discusión de la materia en que el acto se versare. » 

El G. Castañeda (J.) — ^Es un hecho que al impugnar el trámite, su- 
pliqué á la secretaría se sirviera tomar nota de lo manifestado por el 
ciudadano presidente del Congreso, para que al tiempo de la votación 
se manifestara á la cámara que no era un simple trámite, para evitar 
discusiones. Esto prueba la ouena fé con que la minoría habia proce- 
dido al impugnar el trámite. La declaración de que se trata importa la 
facultad expresada en el art. 131 del reglamento, ^ decir, que en .esa 
declaración se acordaba dar preferencia á la iniciativa del ejecutivo; 
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y parft recoger la Totadon, que se cqmpliera con el art. ISl del regla- 
mento, que previene qué en estos casos se resuelva por los dos tercios 
de votos. 

El G. Pbíssidentis. — Ya lie dicho que el trámite que dio la mesa es 
el siguiente: «Se erige el C(»igreso en sesión permanente para tratar 
del negocio de ñicultades extraordinarias.» Este trámite en la votación, 
fué confirmado por la mayoría; en consecuencia está bien heclia la de- 
claración. 

El C. Rubio, secretario. — ^Se pregunta si está suficientemente discu- 
tido. 

El 0. Esteva. — Reclamo el trámite. 

El C. Presidente. — ¿Cuál trámite? 

El C. Esteva. — El presente. 

Varios diputados. — Me asocio á la reclamación del trámite. 

Algunos diputados se ponen de pié. 

El C. Peesidente. — Se levanta la sesión por ser la hora de regla- 
mento. 


El C. Fernandez, secretario. — Está suficientemente discutido. Se 
procede á votar el dictamen en lo general. 

ÍLa secretaría leyó el dictamen). 
51 C. CastaSeda (en la plataforma). — Pido la palabra para una 
moción de drden. 

El G. Presidente. — ^No hay nada á discusión. 

El G. Esteva (en la plataforma). — Es para una moción de orden 
para lo que pide la palabra el G. Gastañeda. 

Voces. — Que hable, que hable. 

El G. Presidente. — ^No puedo dar la palabra al C. Gastafieda. 
Que proceda la secretaría á recoger la votación. 

(Ghfitos). 

El G. Esteva. — Protesto contra esa resolución, y apelo de ella i la 
Gámara. 

Í Gritos). 
SI G. CastaíI^bda, — He pedido la palabra. 

Voces. — Sí, sí. 

El G. Rubio, secretario. — Gomienza la votación. 

El G. Presidente. — ^No hay nada á discusión. 

El G. Gastaí^eda. — Se engaña al Gongreso. El dictamen que se ha 
leido no es el que se ha discutido. 

Varias voces. — Que hable, que hable. 

El G. Presidente. — Se procede á la votación. 

El G. Esteva. — ^Reclamo el trámite y p\do la palabra. 

El G. GASTAShBDA. — ^Y yo insisto en pedirla para una moción de 
orden. 

El G. Baz. — ^No hay trámite ninguno. 

El G, Esteva.— Lo dispuesto por el presidente es un trámite. 

El G. Rubio, secretario. — Sigue la votación. 

El G. Zamacona (poniéndose en pié). — Reclamo el orden y pido la 
p^abra para fundar mi redamación. 

M C, FftK8XPENTE.-'ÁI orden, Sr. Zamacona. 
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El C. Zamacoka. — CoiKt« que la meea ha suplantado al Congreso, 
cometiendo una fullería. 

El C. Presidente. — ^Al orden, Sr. Zamacona. 

(Gritos y voces tumultuarias). 

El C. CastaS^eda (en la tribuna). — Se está engañando al Congreso. 

El C. Pbesidente (agitando la campanilla). — ^Al orden, al orden. 

El C. Alcalde. — Pido que se dé lectura á los arts. 19 y 20 del Be- 
glamento. 

El C. Presidente. — Suplico á los ciudadanos diputados que des- 
pejen la mesa. 

La secretaria lee los arts. 19 y 20 del Eeglamento, que dicen: 

«19. El presidente, en sus resoluciones, estará subordinado al voto 
de su respectiva cámara.» 

«20. lÉste voto gerá consultado, previa una discusión, en que podrán 
hablar dos tnjpro y dos en contra^ siempre que algún miembro de la 
cámara reclamare la resolución del presidente, lo cual se podrá hacer 
siempre que no haya mediado votación alguna, y se adhieran al mismo 
reclamo á lo menos otros dos de los individuos presentes.» 

(Los diputados se dividen en diversos grupos que disputan con calor» 
Gran tumulto). 

El C. Alfabo. — Hago notar que se ha reclamado jcI trámite. 

El C. Presidente. — Al <5rden, Sr. Alfaro, y que siga la votación. 

El C. Esteva (yendo á eolocarse en el grupo oposicionista). — ^No 

{mede seguir esa votación. No hay derecho para poner una mordaza á 
os diputados. 

El C. Presidente. — Al orden, Sr. Esteva, 6 tendré que hacerle sa- 
lir del salón. 

El C. Esteva. — Que se haga así: no saldré solo. 

(La mayor parte de los diputados de oposición se ponen en pié. Gran 
tumulto en las galerías). 

El C. Presidente. — Si continúa el desorden, haré evacuar las ga- 
lerías. 

El C Esteva. — Saldrán cuando nosotros salgamos. 

(El presidente a^ta la campanilla. Sigue el tumulto en las galerías) . 

El Cf. Rubio, secretario.-JOontinúa la votación. 

El C. Zamaoona. — ^No puede contínuar. 

El C. Esteva. — ^Esa votación es ilegal. 

ElC. Presidente. — ^Es preciso- que concluya este escándalo. Señor 
secretario, recoja vd. la votación. 

El C. Esteva. — ^Protestamos contra los actos arbitrarios de la mesa, 
y declaramos ilegal esa votación. 

^plausos y gritos). 

A C. Presidente. — Voy á hacer evacuar las galerías. Que siga la 
votación. 

El C. BuENROSTRO. — ^No puede continuar. 

El C. Esteva. — ^No podemos sancionar con nuestra presencia actos 
tan escandalosos: protestamos contra ellos y nos retiramos del salon.^ 

(Gritos. La minoría de la cámara abandona el salón, con ezcepdon 
dé los ce. Guzman, Alfaro, . Domínguez (Manuel), Bosas Gorgonio y 
algunos mas. 
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Continuó la yotadon. Loe CC. Bosas y Domínguez manifestaron que 
no votaban. El O. Alñuro protestó. 

No se hizo declaración ninguna. 

El C. Pbesidentb. — Se levanta la sesión pú&liea para entrar en se- 
creta de Reglamento. 

El país se encuentra todavia en una época de crisis^ 
si bien se van proyectando en el horizonte los bellísimos 
colores del íñs de la paz. Como según la frase de un afa- 
mado escritor, no estamos en el mundo únicamente para 
pronunciar oraciones fúnebres sobre lo pasado, nos aven- 
turamos á vaticinar á Sánchez Azcona un envidiable por- 
venir, en el cual, por medio de su talento, de su ilustra- 
ción y de su hábito de naundo, pueda decir imitando á 
Medea: «yo me basto á mí mismo. » 

Sí, los grandes proyectos de mejoras materiales y mo- 
rales que principian á agitar la pluma de los periodistas 
y la palabra de nuestros tribunos, la reposada y concien- 
zuda práctica de las instituciones, la consumación virtual 
de la independencia de la prensa, la profusión de nuevos 
planteles de enseñanza que aparecen por todas partes, y 
sobre todo la extinción de los actuales odios entre los par- 
tidarios de la misma bandera, entre los ciudadanos de la 
misma República, brindará raudales de poesía y de elo- 
cuencia á los futuros legisladores de la nación. 

¡Oh! es verdad que la tribuna gasta al hombre, y que 
como dice D. Joaquín María López, el orador $e parece 
al meteoro que cruza el espacio en medio de la noche pa- 
ra describir en la oscuridad una línea rápida, aunque re- 
fulgente; pero indudablemente Sánchez Azcona está lla- 
mado á seguir figurando entre esos legisladores, en pro- 
vecho de la patria, ahora que ya no es el fogoso diputado 
de 1869, sino el representante sereno y reflexivo de una 
época ma3 ilustrada. 
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XIV. 


DOS PALABBAS MAS. 




EMOS sido imparciates? 
¿ Hemos sido justos ? 

Tenemos que liacer una declaración importante an- 
tes de cerrar este Kbro. 

No hemos hecho, ni pretendido hacer el retrato de 
Sánchez Azcona. Solamente nos propusimos trazar per- 
files, escribir á la ligera, hablar al vapor, como lo exige 
nuestro siglo, que no satisfecho con haber descubierto la 
rapidez de la electricidad, se afana en hacer llegar al pen- 
samiento á la región de lo increado, por medio del espi- 
ritismo. 

lío nos hemos olvidado de las palabras de Hugo Bkir: 
« Los retratos son unos de los mas espléndidos y al mis- 
mo tiempo mas difíciles adornos de la composición his- 
tórica, porque se consideran generalmente como lo mas 
delicado de la obra; y un historiador que busca el luci- 
miento, se expone con frecuencia á dejarse llevar de un 
refinamiento excesivo, por el deseo de mostrarse muy pro- 
fundo y penetrante. » 

Si Salustio no pudo hacer buenos retratos de los hé- 
roes de la antigüedad, si el mismo Tácito tampoco los 
formó en el sentido rigurosamente literario de la palabra, 
si los grandes historiadores de la Grecia se circunscribian 
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casi siempre á redactar sencillos elogios, ¿cómo habiamos 
de haber emprendido nosotros tan colosal empresa? 

Por lo mismo no se busque un exacto parecido entre 
el dispño imperfecto que queda escrito, y el inteligente 
orador que lo ha motivado. 

Si hubiésemos aspirado á formar una historia comple- 
ta, nuestra imparcialidad hubiera sido la del juez que ve, 
que escucha y que falla, según quiere Lamartine que sea 
el historiador; pero como ya hemos explicado que no tu- 
vimos tal intención, por eso procuramos desde las prime- 
ras lineas del presente cuaderno, imitar el proceder* del es- 
pejo, que se reduce únicamente á reproducir los objetos. 

Hemos tenido, pues, por guia y por móvil la sinceridad 
y la buena fé. ¿Se nos puede exigu: algo mas......? 


FIN DEL CUADERNO PRIMERO. 



